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:. AD AR yE p r.é~.e:nta ho y :~Y,Y¿i~M! :\X)¡\3r%;tW,;~:rJilif1!i:r¡Wi\ 
..• íntegramentei'¡"ParqUe . ...... ..... .. 

Hacemos este esfuerzo con interición ' uir a " 
mejorar el conocimiento que tenemos de nUestra ;:propia 
tierra y la comprensión de ésá:enÜcÚút 'úead:a :por;híJunta' .'" 
:de A hda 1 ucíá "en terrenos ;p;¡ t~'d6g:' d~ :~s;t~ ·: í§Ii'~'.':~ªP":~é·.·'1W: ::: .. 
provincia de ' Córdoba. ':': ', ..... :::)'>::::":::: .. ::;:::": :':.: 

Según los trabajos que publicamos, de g:~ri " calid'ad 
científica y periodística, la~ Sierr~.$ .deJA$~b.~·éti.~~pbse~v ::. 
unos valores naturalés prÓpios qÜé ·cóIÓt~riáé§'f~ :~Ó~ar·ta ir 
(por otro lado átrasada en su désarroÜó económico) como 
lugar privilegiado en cuanto a los recursOs naturales. 

La declaración de Parque Natural no tie~e , coijlQ .~l1icº ::,:;. 
objetivo el de lá'conservaci6h de la natu¡.·a·I~:z~:;s¡n·(j :t~~bié·ri'(:'· 
y de forma simultánea, el de promover el desarn)lIo"econó­
mico de la zona. Este segundo objetivo requiere cómo paso 
previo la consecución del primero ya que si los ,r.ecursos 
naturales se destruyen o detC'iió'ran será i{ri'~ósihie~ en:ba's€':: 
a ellos, promover ningún tipo deadividad prOdúctiva. Ese 
es el sentido de la declaración del Parque y parece 'que son 
los sectores turístico, agrícolá y ganadero los que tieJ.len mas 
posibilidades de desárrollo;'aunque; com'd'e~::Ótrd~ :¿'~i~PQs, : 
este dependerá de las iniciativas privadas qtié ~earicapaces 
de ponerse en marcha. '.' 

Por otro lado, aunque sean entidades séparada$·Y'distin- . 
tas, Parque Natural y Mancomü~idadd'eJylúnicipiÓs de la­
Subbética, no pueden pensarse aisladamerite. Si eiParqü~ 
es un territorio con valores especiales, la' Mancomunidad es 
un proyecto común de 14 ayuntamientos dispu~~tos a pro- " 
mover conjuntamente su desarrolloen:: eJ'caffipa::ª.~iiú¡:,¡s;'::::? 
mo. Entre sus atractivos turísÜcos más ' ifupd;i,arifés s€ 
encuentra el Parque por lo cual, parque 'y Mancom'~nidad 
son dos entidades que se complementan y. deben coordinar-
se a la perfección ::::""" ............ '::/::::::,=: .: 
.,:., • ::: . ,'\,':::\ }).';:¡¡:··:i.¡¡:¡¡¡¡\(::: .:;::¡:::::)/::' :::, ..... 
Los 14 p~~bí~~ que integ~an la ' ~omard '. poseen una ·· .. 

historia y unos valores humanos y arÚsticos., ··dignos de no 
quedar perdidos para el futuro en una .ya 
como "cornarc.as deprimidas" • . · .. ' 

,'.:. . ' . 



EL PARQUE NATURAL 
SITUACION y LIMITES 

Situación geográfica 
Las Sierras Subbéticas cordobesas se encuentran locali­

zadas en el cuadranle suroriental de la provincia de Córdoba 
entre las latiludes 37 grados, 18' N - 37 grados, 35' N Y 4 
grados, 26' W y 4 grados, 12' W, según proyección UTM y 
con las longiludes referidas al meridiano de Greenwich. 

Límites 
Norle: se indica en la Estación de Ferrocarril del Munici­

pio de Cabra, se extiende por la vía férrea Puenle Genil­
Linares en dirección a Doña Mencía hasla el punlo kilomé­
trico 102,5 de la carrelera comarcal 327 en que se halla un 
paso a nivel, loma és ta última y en el punlo kilométrico 36 
de la vía férrea y 100,4 de la C-327 continúa por la primera 
yen la eSlación de Doña Mencía igue por la carrelera local 
241 hasla Zuheros, bordea a éSle municipio porellímile sur 
del suelo urbano, conlinúa por el camino vecinal 72. 

ESle: Comienza en la confluencia del camino vecinal 72 
con el 14, sigue éSle úllimo bordeando el límite noroesle del 
suelo urbano de "El Esparraga 1". Toma el cam ino veci nal30 
bordeando el Iímile noroesle del suelo urbano de Zagrilla 
Alta. Sigue por el río Palancar aguas arriba que al cruzarse 
con el camino vecinal 131 se eXliende por éSle último y la 
carrelera comarcal 336 en dirección hacia Carcabuey. En 
eSle municipio bordea ellímile de suelo urbano en su parle 
sur y por la misma carrelera continúa hacia Priego ele 
Córeloba. 

En el punlO kilométrico 38,5 LOma el río Genilla aguas 
arriba, sigue por el arroyo Gámiz y camino ele Gámiz. 

Sur: Se inicia en la confluencia del cam ino de Gámiz con 
el camino vecinal 9, sigue a éSle último en dirección hacia 
Las Lagunillas que las borelea por ellímile norle del suelo 
urbano,conlinúa porloscaminosvecinales61 y276. "Camino 

ele los Prados" y "Vereda de la Boqui lla" que borelean las 
caras suresle y sur elel Cerro Carmoni lla. Confluye en la 
carrelera comarcal 334 en el río ele la Hoz. Continua por ésta 
y la "Vereda ele la Hoz", sigue por el arroyo Honelo aguas 
arriba y conlinúa porellímilede las repoblaciones foreslales 
bajando hacia la carrelera local 220 por el Arroyo de la 
Confitera en el punto kilométrico 3. 

Oesle: Comienza en el punlO kilométrico 3 de la carrelera 
local 220 en dirección hacia Carcabuey, conlinúa por los 
caminos vecinales 70, 20, 96, 36 y cami no del Borallo a los 
Pelado . Cruza la carrelera comarcal 336 y sigue por los 
caminos vecinales 11 5 y 89 hasla confluir con la vía férrea 
Puenle Genil -Linares hasta la eSlación de Cabra. 

Los límiles del Parque Nalural pueden observarse en el 
mapa adjunlo. 

Superficie 
El área circunscrita entre los límiles expueslos anlerior­

menle abarca una superficie aproximada ele 31.568 Has. y se 
ex tiende entre 8 municipios, cuya reparlición superficial es 
la siguienle: 

Municipio Superf icie Has. % Superficie % Dentro 
Municlp. km2 del área 

Priego de C. 7.301 23,12 286,0 25,52 
Carcabucy 7.118 22,54 80,7 88,20 
Cabra 5.395 17,72 277,0 24,64 
Rute 3.965 12,56 133,8 29,63 
Luque 3.638 11 ,52 139,6 26,06 
Zuheros 3.273 10,36 42,2 77,55 
Doña Mencla 350 1,10 15,4 22,72 
Iznájar 328 1,03 137,0 2,39 

TOTAL 31.568 1.061,7 29,73 

La Tiñosa desde el valle de Jaula. A la derecha el castillo de 
Zuheros 3 
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la variedad y riqueza del paisaje, especialmente las zonas de sierra brava, junto a la 
cubierta vegetal yola abundancia de aves de presa, constituyen los principales valores 
naturales del Parque Natural de las Sierras Subbéticas. 

E s 
DE LAS SIERRAS SUBBETICAS 

Los espacios naLurales de inLerés 
que e encuenLran a lo largo de nuesLra 
pinLoresca geografía, son proLegidos 
por la legislación española en función 
de sus caracLeríSLicas y parLicular pro­
blemática, median Le una serie de CaLe­
gorías legales que son las siguienLes: 
Reserva InLegral de inLerés cienLífico, 
Parque Nacional, Paraje NaLural de 
inLeré nacional y Parque NaLural. 

Esta (dtima figura, es la que la Ad­
minisLración ha aplicado a las sierras 
de nuesLro enLorno, y se Lrata de la ele 
carácLer menos riguroso, en tanLO en 
cuanLO, no preLende hacer de ellas, una 
reserva eSLricta y alejarla de la influen­
cia humana, sino que Lan solo preLende 
ordenar eSLa influencia de modo racio­
nal para así salvaguardar su va lores 
naLurales. 

Los valores naLura les de eSLas serra­
nías, de mayor inLerés, y más necesiLa-

José Manuel García Montes 
Antonio Pulido Pastor 

de la Sección de Naturaleza y 
Montaña de INICE-Andalucía 

dos de proLección, son su geología, 
vegeLación y fauna. 

Geología 
SiLuadas al sureSLe de la provincia, 

eSLaS sierras forman parLe de la cadena 
de Cordilleras Béticas de la región 
andaluza, que de forma general pudié­
ramo decir, son las que e encuenLran 
desde la Depresión del Guadalquivir 
hasta la COSLa sur. 

Se dividen en dos grupos: Zonas 
InLernas y Zonas ExLernas. 

La zona InLerna, Lambién llamada 
"BéLica", propiamenLe, es la siLuada 

más al sur, Leniendo como unidades 
fundamentales, el Complejo Malágui­
de (Sierra Bermeja, S ierra Almijara) 
Complejo Nevado-Fi lábride (Sierra 
Nevada, Sierra de los Fi labres) y 
Complejo Alpujárride(Las Al pujarras). 
Su carácLer diferenciador es la de esLar 
compuesta por maLeriales meLamorfi­
zados (Micae quisLos, Pizarra, eLe.). 

La zona ExLerna, se diferencia en 
SubbéLica y PrebéLica. Se siLúa al norLe 
de la anLerior, y esLá represenwda prin­
cipalmenLe por la Serranía de Cádiz­
Ronda, Sierras de AnLequera y Loja, 
Sierra Mágina y las Sierras de Cazorla 
y Segura. Sudiferencia principal con la 
zona BéLica, puede decirse que es la 
su Lilllción de los maLeriales meLamór­
ficos, por maLeriales sedimenLarios de 
origen marino (calizas, margas, y dolo­
mías). 

En eSLe segundo grupo, y más con-
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cretamente en la Subbética, encajan las 
sierras del sur de la provincia de Cór­
doba, con una serie de caracteres muy 
distintos a los del otro sistema monta­
ñoso importante de Córdoba: Sierra 
Morena, que marca las diferencias 
existentes entre ambas en otros mu­
chos aspectos: Paisaje, Clima, Vegeta­
ción e incluso algunas de carácter an­
trop6geno, como es la arq uitectura rural 
tradicional. 

Los materiales geológicos, pertene­
cen a tres edades Cretáceo, Jurásico y 
Triásico. El Cretácco, está representa­
do por los conocidos como Margas, 
Margo-calizas y Calizas margosas, que 
suelen corresponder a los llamados 
"blancales" de olivar, encontrándose 
la mayoría de los ca os a pie de sierra. 
Serían los materiales más jóvenes con 
una antigüedad máxima de 141 millo­
nes de años. El Jurásico, está represen­
tado por los materiales más duros, ca­
lizas y dolomías, que se corresponden 
con el terreno al llamado estrictamente 
"sierra". Son la mayor parte de los 
terrenos rocosos de mayor altitud. Su 
antigüedad puede llegar a los 195 mi­
llones de años. El Triásico, está repre.­
sentado por los materiales más blandos 
y de mayor plasticidad, arcillas, yesos 
y sales. Son los terrenos que se suelen 
conocer como "tierra calma" dedica-
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dos generalmente a cultivos extensivos 
de secano. Suelen estar rellenando las 
zonas más bajas en los valles. Son los 
más antiguo ,pudiendo llegar a los 230 
millones de años. 

En puntos localizados, dentro de la 
zona, y con edades variables, aparecen 
intercalaciones de rocas volcánicas, 
principalmente bás icas, de origen sub­
marino (ofitas). 

Dentro de las tres unidades estructu­
rales que incluyen el Macizo Subbéti­
co, las sierras a que hacemos referencia 
pertenecen al Subbético Externo, que 
aparece cabalgando sobre el Prebético, 
que anora al norte de la línera Zuheros­
Doña Mencía, y representa el material 
autóctono relativo. 

La tectónica es claramente de tipo 
alpino, con manto de corrimiento de 
segundo género que presentan venta­
nas e islcos tectónicos. Los materiales 
de cada manto posecn gran cantidad de 
pliegues y fallas, tanto inversas como 
normales. 

Son los relieves más jóvenes de toda 
la provincia, siendo fácil de apreciar 
por sus formas acentuadas y agrestes. 

La litología y es tructura ya descri­
tas, son los condicionantes del modela­
do característico de estos paisajes: 

El Triásico, arcilloso y margoso, 
origina perfiles suaves, alomados y a 

veces cárcavas. 
El Cretáceo presenta también relie­

ves suaves, aunque por lo general con 
altitudes superiores al anterior y con 
mayores desniveles. 

El Jurásico representado por la roca 
dura, fundamenullmente de carácter 
calcáreo, presenLa el típico paisaje que 
recibe el nombre de "Kárstico", con 
sus formas clásicas: len ares (suelo de 
piedra profundamente agrietado) doli­
nas (pequeñas depresiones originadas 
por hundim iento de grutas) sumideros, 
gargantas y cuevas con fenómenos de 
acúmulo carbonatado (estalagtitas y 
e talagmitas). 

Zonas de interés. 
La zona tiene un excepcional valor 

en su aspecto geológico. Para hacemos 
una idea de esta afirmación, hemos 
dividido este punto en varios apartados 
y en cada uno de ellos se presenta una 
relac ión de formaciones, materiales, 
es tructuras, etc., que pueden verse, 
estud iarse o recogerse. 

a.- Paisaje. El paisaje, es el resulta­
do de la interacción de muchos ele­
mentos: los ti pos de materiales presen­
tes (en este caso heterogéneos), la es­
tructura de los mismos (compleja), el 
clima (variable), la vegetación, la topo­
grafía, la fauna, la acc ión humana. 

Todos estos elementos crean en la 
subbética cordobesa un paisaje varia­
do, abrupto y atrayente. Podemos se­
guir cualquier dirección y nos sentire­
mos sorprendidos por la belleza del 
mismo. Itinerarios como el que desde 
Rute va a Priego, pasando por el río de 
la Hoz y Laguníllas. Luque, Fuente 
Alhama, Zagri lla, Esparraga l, Carca­
buey. Cabra, Sierra de Cabra, Nava­
zuclo, Zuheros. Cabra, El Algar, Los 
Villares, Genilla, Carcabuey, Cabra y 
muchos otros que nos adentran en cada 
una de las Sierras de la región, son 
lugares que vale la pena conocer y 
disfrutar. 

b.- Mineralogía. Halita, yesos, ja­
cintos de compostela, calcita y silex , 
son los minerales más frecuentes. 

C.- Petrología. Excepto las rocas 
volcán icas que se han mencionado 
anteriormente y que están represen La­
das principalmente por ofitas muy alte­
radas, el resto on rocas sedimentarias 
con una gran variedad de génesis: arci­
lIitas, calizas oolíticas, calizas nodulo­
sas, calizas micriticas, calizas de cri­
noides, dolomías, margas margo-cali­
zas y brechas entre las más representa­
tivas. 

d.- Paleontología. En los materiales 
Jurásicos y cretácicos (calizas y mar­
gas) los fósiles son abundantes. Cono­
ciendo las zonas adecuadas, pueden 
conseguirse sin dificultad buenosejem- 5 
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piares de Anmonites, Belemnites, Cri­
noideos, Braquiópodos y Equ inoder­
mos principalmente. 

e.- Estructural. La geología estruc­
tural de la zona es compleja y difícil de 
descubrir por el profano sin la expl ica­
ción del especialista. No ob tante se 
encuenlran magníficos ejemplos de 
fallas, fosas tectónicas, mantos de co­
rrimiento, isleos y ventanas tectónicas, 
pliegues de distintos tipos. 

f.- Geomorfología. Muy relaciona­
da con el paisaje, las formaciones del 
relieve son muy variadas: Cañone , 
cárcavas, Icnares, canchales, cuevas y 
galerías,poljés, dolinas, hoyas, barran­
cos y vertientes, puerLos, mesas y ce­
rros testigo completan la amplia gama 
que encontramos en toda la zona. 

g.- Hidrología. AparLe de la red flu­
vial exi tente, lo más importante es el 
amplio número de fuentes y manantia­
les que sa lpican la geografía de la zona. 

Olra característica singular es la 
presencia de ríos salados, que en algún 
caso permiten la explowción de la sal 
en sa linas creadas en su cauce (Arroyo 
sa lado de Priego, por ejemplo). 

Problemática 

Como bien e sabe, el elemento 
geológico, será el sustrato sobre el que 
posterionnente se asenLarán vegetación 
y fauna. Si en estado natural , podría 
decirse que es el más insensible paso 
del tiempo, actualmente u\mbién se ve 
afectado por la inOuencia directa del 
hombre, con efectos irreversibles y 
daños irreparables en la mayoría de los 
casos. 

El problema que más afecta en este 
sentido son las cantera ilegales que se 
abren para diversos usos. Alteran es­
tructuras, destruyen yacimientos fosi ­
líferos y geológicos de interés, sin luego 
poner remedio ni tan siquiera de tipo 
estético. 

Vegetación 
Como ya se ha visto en la Geología, 

también los seres vivos que colonizan 
este mundo, pueden considerarse dis­
tribuidos según una serie de zonas o 
territorios que permiten clasificar así el 
espacio físico en función de unos pará­
metros para facilitar su estudio. 

De modo general , puede decirse que 
es la Ecología, rama fundamental de la 
Biología, la eneargada de e ta clasifi­
cación, si bien dada la complejidad de 
la tarea deriva en un grupo de ciencias 
auxiliares como son la Biogeografía, 
Corología, BioclimaLología ... 

No puede afirmarse el carácter inde­
pendiente de la ciencia en estos a pec­
tos, de ahí la Ecología como ciencia 
global e integradora. .. 

En cada uno de estos terrtlonos 
aludidos, son los inicios geológicos los 

Olivares de Navaseqilla bajo la Tiñosa 

que junto con la particular climatolo­
gía, dará origen a un determinado tipo 
de suelo o sustrato, que combinado con 
las condiciones ambientales, evolucio­
nará hacia un estado de eq u i librio donde 
se instalará una u otra com unidad ve­
getal en armonía con la vida animal a la 
que de cobijo. 

Biogeográricamente, la situación de 
las Sierras Subbéticas de Córdoba es la 
siguiente: 

-Reino Holártico 
-Región Mediterránea 
-Subregión Mediterránea occidental 
-Superprovincia Medilerránea-
lberoatlánlica 
-Provincia Bélica 
-Sector Subbético 
-Subseclor Bético-Maginense 

La vegetación climax correspon­
diente a ella, es la conocida como Serie 
mesomed ilerránea bética basófi la de la 
encina o Quercus rotundifolia (Paeo­
nio-Querceto rotundifoliae S igmetum) . 

Ello no quiere decir sino que la 
vegetación propia de esta zona, en su 
mejor grado de conservación son los 
monles de enci na, desarrollados sobre 
suelo calizo y un clima medilerráneo, 
cuya característica principal es la exis­
tencia de una estac ión seca, de alu\s 
temperaturas y un otoño invierno, no 
excesivamente frío, durante el que cae 
la mayor parte de los aprox imadamen­
te 800 mm. que corresponde a la media 
de precipitaciones. 

Por supuesto que no es tan senci llo 
como decir una frase algo malsonante. 
Pero, para no complicar en exceso el 
tema, podemos decir que con la vege­
tación de estas sierras cabe hacer dos 
grupos: Bo que y Matorral. En el pri-

mero se incluirían las formaciones 
vegeulles con dominant.e arbórea y en 
el segundo, aquellas eon dominante 
arbuSliva. A su vez, en cada una de 
estas categorías podemos ir haciendo 
divisiones en las que acoger la diversi ­
dad Oorística de la zona. 

La división más sencilla para el 
bosque, es bosque de ribera y bosque 
de montaña. 

Como bosque de ribera, se conside­
ra aquí, aquel que recorre lo cauces de 
los arroyos existentes, formando una 
banda en cada margen de más o menos 
amplitud y que recibe también e! 
nombre de "bosque en galería". Como 
especies fundamentales, lo componen 
en el estrato arbóreo, el fresno (frax i­
nus angustil'olia), Olmo (U lmus mi­
nor) y Alamo negro (Poru lus nigre), en 
función principalmente de la altitud y 
proximidad al manto freático . Como 
especies arbústivas, destacan el sauce 
(Sali x atrocinerea), Taraje (Tamarix 
gallica), Zarzas (Rubus ulmifolius) y 
Rosales si lvestre (Rosa sp.) 

Como bosque de monu\ña, conside­
raremo al quenoesderibera,al menos 
en el territorio a que hacemos referen­
cia. 

En éste, el elemento arbóreo domi­
nante es el encinar de hoja <Ulcha 
(Quercus rotundifolia) que forma las 
mejores masas entre los 600 y los 900 
metros de allilud. De cotas inferiores, 
ha ido sustituida generalmente por 
cultivos deolivar, y en cotas uperiores 
aparece más dispersa, sobre suelos más 
pobres o bien mezclada con su pariente 
el quejigo (Quercus faginea) que tien­
de a sustituirla en umbrías más húme­
das y altitudes superiores junto con el 



Acirón o Arce de montpellier (Acer 
monspessulanus). 

Suele ser un arbolado de talla me­
diana. rico en arbustos y trepadoras con 
especies como laPeonía o Rosa alabar­
dera (paeonia broteroi). Enebro de la 
micra (Juniperus oxycedrus). Madro­
ño (Arbutus unedo) Aladierno (Rham­
nus alaternus). Madreselva (Lonicera 
implexa) y otros más. 

Por lo general. suelen ser masas 
viejas. con árboles majestuosos que 
con frecuencia superan los cinco me­
tros de perímetro. pero bastante afecta­
dos por la acción de podas incontrola­
das y un pastoreo intenso que dificulta 
su regeneración espontánea. 

El matorral. suele corresponder a 
fases de sustitución por degradación 
del monte arbolado originario (Más 
raramente se trata de una evolución 
progresiva hacia la etapa superior que 
suele ser el bosque). No obstante. hay 
situaciones en que el matorral es la 
etapa más favorable del monte. A sí. en 
estas sierras ocurre con el matorral 
almohadillado de montaña que se en­
cuentra en las zonas más altas. 

Por UlOtO. en el matorral podemo 
hacer tres divisiones. 

COSCOJAR o CIlAPARRAL. Sobreviene 
como sustitución primera al desapare­
cer el dominante arbóreo. encontrán­
dose la encina en forma arbu tiva. en 
convivencia con la coscoja (Quercus 
coccifera) y otras especies ele carácter 
heliófilo menos exigentes como son el 
lentisco (Pistacia lentiscus). Espino 
cambrón (Rhamnus oleoides). Acebu­
che (Olea europaea). Majuelo (Cratae­
gus monogyna) ... y algunas legumino­
sas arbustivas wles como RelJ:lmaS y 
Genistas. Este tipo de matorral es muy 
frecuente también en zonas baj as no 
cultivadas. linderos y márgenes de 
caminos. 

AULAGAR TOMJLLAR . Es el que suele 
ocupar las zonas de solana towlmente 
desarboladas. y de suelos muy pobres o 
rocosos. como laderas y lanchares de 
sierra. Son arbustos por lo general de 
menor Wmaño y podríamos decir que 
los más afomáticos. donde abundan la 
Aulaga (Ulex parviflorusO. Romero 
(Rosmarinus officinali s). Tomillo 
(Thymus mastichina) y varias especies 
de orégano y zahareña entre otras. 

MATORRAL ALMOIlADILLADO. Ya se 
ha hecho referencia a él diciendo que 
no es una fase de sustitución del enci ­
nar. al menos en aspecto regresivo. 
Ocupa los picos más altos. una vez 
rebasados los 1.300 metros de altitud. 
por lo que no es muy abundante. Tan 
solo hay dos picos. Bermejo y Tiñosa. 
que superan sobradamente esta cota y 
donde se desarrolla este tipo de mato­
rral. Ofrece un paisaje típico de alW 
montaña. único en toda la provincia de 

Córdoba. donde se encuentra wmbién 
la sabina mora (J uni perus phoenicea) y 
el mostajo (Sorbus aria) metido en los 
tajos. junto a algunas encinas muy 
dispersas y pequeñas que constituyen 
la vegewción de mayor porte. sin supe­
rar generalmente los tres metros de 
altura. E l suelo se encuentra más o 
menos cubierto por las características 
almohadillas que forman Bupleurum 
spinosum . Ptilotrichum spinosum. 
Erinacea anthillis. Echinospartum bois­
sicri . y otras acompañadas. por una 
variedad de gramíneas. 

En estas altitudes. hay que hacer 
mención de la gran cantidad de espe­
cies rupícolas que habiwn estas peñas. 
y que asimismo son únicas dentro de la 
provincia. Llaman la atención en una 
primera mirada. las enormes hiedras 
que visten las paredes verticales de 
estas altitudes. pero cada rincón alber­
ga una variada gama de líquenes. hele­
chos y fanerógamas. delirio de los afi ­
cionados a la Botánica. Entre ellas. 
tenemos Plypodium cambricum. Cete­
rach officinalis Seelum acre. Campa­
nula mollis. Scilla autumnalis. Dic­
tamnus al bus. Erodium chei lanthifo­
lium .... 

Problemática 

La principal problemática. concier­
ne al bosque ori ginal. que es el más 
sensib le a la inOuencia que el hombre 
ejerce sobre él (antropización). 

Por una parte. los árboles de ribera. 
tropiezan con dos inconvenientes para 
su conservación. uno es la poda excesi­
va de que son objeto con el fin de 
utilizar su follaj e en la alimentación del 
ganado cabrío dumnte los últimos 
meses estivales en que el pasto ya no es 
de calidad. Otro. es la corta indiscrimi­
nada e ilegal que en ocasiones sufren. 
con fines madereros. despojando así 
los cauces de su arboleda natural. sin 
cuidar posteriormente de su regenera­
ción. que mientras las cepas resisten. es 
espontánea. Esto lleva a un agotamien­
to y pérd ida de vigor en los árboles que 
les hace propensos a plagas y enferme­
dades. La famosa seta de álamo (Clyto­
cibe aegeperi ta) es una de ellas. la 
grafiosis (Ceratostomella ulmi) es otra. 
que en los últimos años está acabando 
con los olmos e pañoles y que afecw 
seriamente a los árboles al menor des­
cuido. 

Por otra parte. yen lo relativo al que 
hemos quedado en llamar bosque de 
montaña. ya se hizo alusión al hecho de 
tratarse de masas envejecidas. con 
árboles memorables. dignos de ser 
declarados monumentales. Si bien en 
este caso. no es tan espectacular como 
el anterior. no deja por ello de ser 
preocupante. La mayoría de los enci­
nares. se encuentran en la Subbélica 

cordobesa. sometidos a una excesiva 
carga ganadera de cabrío que impide la 
regeneración al acabar con la semilla o 
eliminar los renuevos. amén de las 
cortas y podas que en verano suelen 
efectuarse para ramoneo. No existe . sin 
embargo. el acoso que la encina tiene 
en Sierra Morena como abastecedora 
de leña. ya que en la zona. este papel. 
corresponde al olivo. Si son preocu­
pan tes. por el contrario los incendios 
que en este siglo han afec tado en repe­
tidas ocasiones de forma importante al 
conjunto de esws sierras. 

Zonas de interés 

En el aspecto Oorístico. se reseñan 
como zonas importantes. las masas de 
frondosas bien conservadas así como 
las zonas de plantas rupícolas y mato­
rral almohadillado de montaña. en los 
mapas adjuntos. 

Dentro del matorral. tan solo se ha 
hecho separación del matorral de 
montaña. por ser el más singular y 
fácilmente separable. Hay que añadir. 
que junto con el quejigar. señalado 
para las sierras de la Horconera y de 
Cabra. aparecen especies interesantes 
como es el Arce de Montpellier (Acer 
monspessulanus) y Labiernago (Philly­
rea latifolia). asimismo. en el matorral 
de montana. se incluye 1 ~1 sabina mora 
(Juniperus phoenicea). Hay que hacer 
mención especial de la Sierra deRute. 
cubierta en su mayor parte por una 
masa artificial de pino carrasco (Pinus 
halepensis). En su zona más oriental. 
esw sierra presenta un monte bajo de 
encina que va recuperándose muy len­
tamente. Asimismo. aparecen algunos 
piesdequejigode tamaño medio. En el 
cañón del río de la Hoz. se localizan los 
escasos algarrobos (Ceratonia si liqua) 
que se encuentran en estas sierras. 

Fauna 
El elemento faunístico de estas sie­

rras. quizás pase desapercibido para la 
mayoría de las personas. dados los 
hábitos huidizos de la generalidad de 
las especies. 

Por la ex lusividad en la zona de 
cotos de caza menor. no aparecen en 
es tos campos grandes mamíferos sil­
vestres. No obstante. los pastores 
comentan la ex istencia de varios indi­
viduos de cabra montés en la sierra de 
Rute. y en los últimos años. se extiende 
rápidamente la población de jabal í (S us 
scropha). no siendo difícil localizarles 
en las salidas a la sierra. ya que fre­
cuentan los cortijos con ganado porci­
no. así como las fuentes y charcas que 
suelen emplear como revolcaderos. 

Puede decirse. que lo más destaca­
ble. en relación con la fauna. es la 
población de aves rapaces existentes. 
muy mermada respecto a otros tiem- 7 
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Quebrantahuesos. que desapa­
reció de la SublJética hace años. 

pos, pero aún importante. La inaccesi­
bilidad de muchos cantiles,juntocon la 
existencia de terrenos abiertos donde 
ubicar sus cazadero, ha permitido a 
algunas parejas, mantener sus domi­
nios frente a las adversidades pasadas. 
Otras, sin embargo, desaparecieron 
hace ya algunos años, tal es el caso del 
"Aguila quebrantona", nombre con el 
que los lugareños hacen referencia al 
quebrantahuesos (Gypaetus barbatus). 

Entre las aves de presa diurna, es 
posible ver al buitre leonado, (Gyps 
fulvus) sobrevolando la ermita de Cabra 
o el calvario de Zuhero ,a veces a no 
mucha distancia. Tampoco es dificil 
ver al cernícalo común (Falco tinnul1-
culus) quieto en el aire con su caracte­
rística silueta, o el ratonero común 
(Buteo buteo), en vuelo de remonte. 

Más dificil de localizar son otras 
como el águila real (Aquila chrysae­
tos), águila perdicera (Hieraetus fas­
ciatus), alimoche (Neophron percnop­
terus) aguila culebrera (Circaetus ga­
lIicus), gavilán (Accipiter nisus) azor 
(Accipiter gentilis) y halcón peregrino 
(Falco peregrinus) cuya población en 
estas sierras es la má importante de 
toda la provincia. Por su parte, el nú­
cleo de rapaces nocturnas, es igual ­
mente importante, destacando el búho 
real (Bubo bubo) cárabo (Strix aluco), 
lechuza campestre (Asia flammeus), 
lechuza com ún (Tyto alba) y mochuelo 
común (Athene noctua) como más 
representativas. 

Otras aves de interés, son los pája­
ros de montaña, tales como las collal -

bas negra (Oenanthe leucura) y rubia 
(Oenanthe hispanica), Acentor aJpino 
(Prunella collaris) roquero solitario 
(Monticola solitarius), tarabilla común 
(Saxicola oriolus), aJzacola (Cerco tri­
chas galactotes) y papamoscas cerroji­
llo (Ficcdula hypoleuca). 

En cuanto a mamíferos, hay que 
mencionar la existencia de una musa­
raña, el musgaño de cabrera (Neomys 
anomalus) que vive en las proximida­
des de los cursos de agua y tiene aquí su 
límite más meridional. 

En los aún extensos matorrales, e 
cobijan la mayoría de los mamíferos 
existentes. Entre los más interesantes, 
cabe citar a los carnívoros: mustélidos 
como el turón (Putorius putorius), gar­
duña (Martes foina), tejón (Meles 
meles); vivérridos como la gineta 
(Genetta genetta) y felinos como el 
gato montés (Felis sylvestris), que 
aprovechan la gran cantidad de roedo­
res habiu.\ntes de esta comunidad. 
Hablan los mayores también, de la 
presencia del lobo, erradicado hacia el 
año treinta en este territorio. 

En serio peligro de extinción, se 
encuentra el cangrejo autóctono (Aus­
tropotamobiu pallipes), debido a la 
pesca ilegal y a la competencia del 
cangrejo rojo americano, introducido 
de forma incontrolada en muchos cur­
sos de agua existentes. 

Problemática 

La fauna de e tas sierras, se encuen­
tra con los problemas que en general 
afectan a la vida silvestre: la alteración 
de sus respectivos ecosistemas y el 
acoso directo. 

El primer caso, es común a la mayo­
ría de las especies y es fácil comprobar 
cómo cada día se altera el medio natu­
ral con más o menos razón. Por su 
parte, la persecución afecta a un deter-

Alimoche 

Caraba 

minado número de especies dados sus 
peculiares hábitos sobre todo carnivo­
ros. De este modo, se han visto reduci­
das a lo largo del tiempo las poblacio­
nes de aves rapaces y mamíferos pre­
dadores, justo las que se han citado 
como más interesantes, por su rareza y 
a las que hoy día, protege la ley. Sin 
embargo, el nivel de concienciaciólt 
ciudadana, dista aún de niveles desea­
bles en este sentido, y obre el campo 
siguen apareciendo abatidos estos ani­
males, cuyo único delito es su instinto 
de supervivencia e 



Proteger la 
Naturaleza 

mantener 
actividad humana 

F ~ ~ proauctlva 
ENTREVISTA A 
JOSE ANTONIO 

TORRES ESQUIVIAS 

- ¿Puede contarnos las 
vicisitudes del proyecto de 
creación del Parque hasta la 
publicación del Decreto? 

citudes de los grupos ecolo­
gistas y ele la iniciativa de la 
AMA que se propuso hacer 
un catá logo de Espacios a 
proteger en Andalucía y en 
el que, desde el principio, 

José Antonio Torres Esquivias, actualmente Director 
Provincial de la Agencia del Medio Ambiente, es indis­
cutiblemente el "padre" del Parque Natural de las Sie­
rras Subbélicas. y ello, no sólo porque como Director 
Provincial de la AMA consiguiera hace un año la apro­
bación del decreto de creación del Parque, ni solo por­
que sea su primer director-conservador, sino porque, 
además, fue el primero, hace ya casi 15 años, en 

hablar de la ne­
cesidad de con­
servar estos pa­
rajes naturales 
del sur de Cór­
doba. En 1975, 
José AntonioTo­
rres era un estu­
diante de Bioló­
gicas que en los 
últimos años de 
la carrera, pa­
seó en todas di­
recciones, Junto 
a compañeros 
el territorio de lo 
que hoyes el 
Parque Natural 
de las Sierras 
Subbéticas. Re­

sultado de aquel estudio fue un libro titulado Las aves 
de presa diurnas en la provincia de Córdoba. En este 
libro ya se proponía como zonas a proteger las sierras 
que rodean Hornachuelos y las Sierras Subbéticas del 
sur de Córdoba. 

las Sierras Subbéticas ya me 
encargué yo de que estuvie­
ran incluidas. Después vino 
toda la tramitación has!.:1 que 
se publicó el Decreto de 
creación del Parque que 

cntró en v igor el 28 de junio 
de 1988. 

- ¿I ¡ay otras zonas ad­
yacentes al Parque que po­
drían haberse incluidoen él? 

- S í, Y desde 1 uego si hay 
- Como sabes, por el 

libro sobre las aves de presa 
en la provincia de Córdoba, 
desde 1975 ó 1976 tenía yo 
en la cabeza que había que 
conservar aquella zona. 
Cuando entré a formar parte 
de la Agencia del Medio Am­
biente retomé con entusias­
mo el tema que me había 
propuesto desde hacía tanto 
tiempo. A partirde 1986 co­
menzamos a estudiar los 
límites del Parque y a traba­
jar en cosas concretas. Des­
pués han venido las solicitu­
des y hay que reconocer que 
tuvimos mucho apoyo de los 
8 municipios que forman el 
Parque. La creación la soli­
citaron todos sin la oposi­
ción de ningún grupo políli ­
co; quizá no se haya dado en 
Andalucía ningún caso tan 
e1aro y contundente como 
este. Así es que todo partió 
de aquella iniciativa mía ya 
que no conozco otra anterior 
a ella y después, de las soli- Balsas de alpechín en las inmediaciones de Carcabuey 9 
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algún responsable de que no 
se incluyeran, para bien o 
para mal, soy yo. La teoría 
que hay sobre espacios na­
turales dice que los límites 
deben ser "claros y defendi­
bies". S i en un espacio natu­
ral no se conocen bien los 
límites, dificilmente la guar­
dería puede comprobar si 
tales actividades, cultivos 
etc. caen dentro o fuera del 
parque. Por eso a veces hay 
que dejar fuera terrenos 
simplemente porque una 
carretera atraviesa esa zona 
y es la carretera, aparte de 
los ríos o vías del tren la 
forma mejor y más clara de 
definir un límite. Por ejem­
plo, la Sierra de Albayate se 
quedó fuera porque tenía 
enlre medias una zona de 
cultivos bastante alterada 
que tendría que haberse in­
cluido con lo que aparece­
rían problemas. Ademá se 
habría ampliado mucho la 
uperficie con los consi­

guientes problemas de ges­
tión, no queríamos tampoco 
convertirlo todo en parque. 
Otra zona que yo sufrí al 
dejarla fuera fue la de Las 
Angosturas, pero no hubo 
forma de unirla a lo que es el 
Parque. 

El musgaño de 
cabrera es lajoya 

zoológica del 
Parque 

-¿Cuáles son los valo­
res naturales más importan­
tes que tiene el Parque? 

-Los principales atrac­
tivos no nacen de la nora o 
de la fauna. Hay una refle­
xión imporutnte que hacer. 
Fijaos que lo que estamos 
aplicando es la figura de 
Parque Natural. Aquello no 
es un Parque Nacional ni 
una Reserva Integral. El 
Parque Natural es una figura 
bastante nueva y muy poco 
aplicada en España, que no 
bu ca solo la protección de 
la naturaleza sino también el 
desarrollo sostenido de re­
cursos: implicar a la pobla­
ción en el uso ordenado del 
espacio, desarrollo de las 
fuentes de riqueza tradicio­
nales, turismo verde etc. No 
todas las zonas tienen cua li -

El poldje de la Nava en la Sierra de Cabra 

dades para ser Parque Natu­
ral pero en este caso, no hay 
duda de que las Sierras 
Subbéticas son un ideal 
marco para un Parque Natu­
ral porque reunen todos los 
componentes que deben 
tener esos espacios: atracti­
vos naturales fácilmente 
apreciables por cua lquier 
visiwnte como es por ejem­
plo la orografía. Porque cla­
ro, sin lugar a dudas, la joya 
zoológica de ese Parque es 
el Musgaño de Cabrera, pero 
el Musgaño de Cabrera no 
se le puede enseñar a nadie 
porque es muy difícil de ver 
y porque, de verlo, a muchos 
lo que les daría sería miedo y 
asco. La principal riqueza 
por tanto está en el a pecto 
paisajístico; luego, tiene 

La Ley de Espacios 
Naturales Protegidos 
que rige en España fue 
promulgada el 5 de 
mayo de 1975. 

Las cuatro categorías 
que establece son las 
de Reserva Integral de 
Interés Científico. Par­
que Nacional. Paraje 
Natural de Interés Na­
cional y Parque Natu­
ral. 

Reserva Integral 
La figura de Reserva 

Integral se aplica a es­
pacios de reducida su­
perficie que poseen 
unas características de 
enorme interés científi­
co . Esta categoría su­
pone la móxima protec-

zonas donde la cubierta 
vegetal está en bastante 
mejor eswdo de lo que suele 
creerse, sobre todo en el 
corazón de la sierra, donde 
hay que llegar a pie y donde 
pueden verse bosques que a 
mi me impresionaron cuan­
do los conocí. I !ay un gran 
valor botánico, como esas 
zonas de bosque de encinas 
y peonías que on maravi ­
llosos. Desde el punto de 
visul faunístico, en la Sub­
bética está la mayor densi­
dad de Europa en Ilalcón 
Peregrino; hay una colonia 
de buitre negro interesantí­
sima, nidos de águila real... 
pero además, el mayor atrac­
tivo está en e os pueblos y 
ciudades, como Zuheros, 
Cabra o Priego que rodean a 

ción prevista por la ley y 
tiende a proteger. con­
servar y mejorar la Inte­
gridad de la gea. glora 
y fauna. prohibiendo 
cualquier actividad que 
puede Interferir en la 
conservación de los fi ­
nes expuestos. Como 
ejemplo en Andalucía 
una de las comunida­
des autónomas pione­
ras en la aplicación de 
esta figura tenemos la 
Reserva Integral de la 
laguna de Fuenteple­
dra. las Reservas Inte­
grales de las zonas 
húmedas del sur de 
Córdoba y las REservas 
Integrales de la Maris­
ma del Burro y la Isla de 
Enmedlo. 

ese espacio natural, con tan­
UI fuerza y tanta historia que 
no sabes cual elegir porque 
todos merecen una visita sin 
tener que ver el Parque, que 
por supuesto es un comple­
mento extraordinario. Otro 
valor es el de lo productos 
agropecuarios ya que lo que 
se pretende en los Parques 
Naturales es potenciar estos 
productos. El aceite por 
ejemplo podría tener deno­
minación de origen. Se po­
tenciaría la producción de 
quesos de calidad, como ya 
hay uno en Doña Mencía, el 
de los Bnlanchares que se 
piele en grandes restaurantes 
de Sevilla o de Madrid y sin 
em bargo en Córdoba no se 
encuentra. Tocio ese conjun­
to de valores forman el Par­
que Natural y pocos sitios de 
Andalucía y de España reu­
nen todas esas circunstan­
cias como para tener uf'! 
Parque Utn bonito y con tanto 
futuro. Eso no quiere decir 
que no haya problema. 

- Pues todavía hay en la 
zona personas que no ven 
esas posibilidades. 

- Puede ser, por falta de 
información. En un Parque 
Natural, el hombre y las 
actividades humanas son 
fundamentales y para que 
todas esas posibilidades den 
fruto es fundamenull que se 
cumpla la ley, que no se 
permitan ciertas barbarida­
des que son las que estro­
pean esws cosas. En este país 
durante mucho tiempo no se 
han aplicado las leyes que 
ex istían y entonces, cada uno 
hace de u capa un sayo y 



acaban deslruyéndolo lodo, 
con lo cual, se pierden lodas 
las posibilidades. Lo que 
intent.amos con la declara­
ción de Parque es que haya 
una polílica global; aunque 
se hacen a iniciativa de 
AMA, los Parques Nalura­
les implican a lodas las 
Consejerías de la Junta de 
Andalucía y por supueslo a 
las Diputaciones, Ayun ta­
mienlOS y a los propietarios 
de las Cincas. Se trata de 
ponernos de acuerdo para 
caminar lodos en un senti ­
do; si eso se consigue, el 
as unlO Cunciona, si no, no. 
El que en un Parque hace 
algo, una casa por ejemplo, 
debe hacerla de forma que 
no rompa el paisaje porque 
si no, se acaba el Parque del 
cual a lo mejoresLá viviendo 
el que hace la casa. Ahora 
quieren hacer una gasil inera 
en el Parque, ¿se puede 
hacer?, claro que sí; pero no 
una gasolinera de uralilas y 
con grandes lelreros; ¿por 
qué?, pues porque enlonces 
no va a veni r nadie a echar 
gasolina en su gasolinera 
porque nos estamos cargan­
do el Parque. "Yo quiero ­
le he dicho- que uSled se 
haga rico con los visitanles 
que vengan al Parque, pero 
para eso uSled liene que hacer 
el esfuerzo de hacer una 
gasolinera especial, que no 
rompa el enlomo, y que 
cuando la genle la vea, le 
saque una fOlO". Es funda­
mental que eSlO se compren­
da para el bien de lodos. 

Ecodesarrollo 

-ESlO es lo que se ha 
llamado "Ecodesarrollo". 
Desde la inicialiva pública 
¿de qué manera se va a pro­
mover ese desarrollo? 

-El Ecodesarrollo se 
instrumenulliza a través de 
un Plan de Desarrollo Inte­
gral y de un Plan de Promo­
ción de ACliv idades. Es un 
proyeclo de la Junla en el 
que están represen ladas lO­
das las Consejerías. Ahí está 
la agricullura de monlaña 
para la que ya se están reci­
biendo subvenciones. Los 
caminos que el IARA ha 
arreglado lambién son una 
consecuencia de eSlo, igual 
que la Escuela Taller de 

Canteras en la Sierra de Cabra 

Carcabuey. O sea, que el 
Parque es ya una realidad 
que está produciendo bene­
ficios a esa zona a través de 
mecanismos indireclos que 
están confluyendo motiva­
dos por la declaración de 
Parque. 

- ¿Cuáles son los objeli­
vos del Plan de Uso y Ges­
lión del Plan de Desarrollo 
1 n legrado que se está elabo­
rando? 

- En primer lugar hay un 
Decrelo de creación del 
Parque que define las líneas 
generales de aCluación, de 
prolección de la zona y del 
desarrollo. Eso se lransfor­
ma luego en el Plan de Uso y 
Geslión que es como el 
Reglamenlo del Decrelo. 
Eso es lo que está haciendo 
ahora la AMA; se marcan 
direclrices generales, dela­
lles de cosas prohibidas y 

.... Parqüe,.,. 
Nacional 

permilidas, donde se pue­
den realizar diSlinlas activi­
dades. Después vendrá el 
Plan de Desarrollo Inlegra­
do que también se eslá ela­
borando y que marca las 
líneas de de arrollo econó­
mico del Parque, qué lemas 
hay que apoyar para que 
generen riqueza, suponga­
mos que cooperalivas para 
fabricación de quesos de 
calidad, el aceile, ellurismo 
verde, incluso el lema del 
mármol y las canleras, lan 
di 'culido, pero que también 
puccle ser una fuenle de ri ­
queza llevándolo bien. Todo 
eso puede anunciarse desde 
ahora y con permiso como 
proceden le del Parque Na­
lural de las Sierras Subbéli­
cas yeso es un valor añadido 
que lienen los produclos 
porque la genle hoy, cada 
día está más harla de lomar 

tacado Interés cultural, 
educativo o recreativo, 
o en los que existan pai-

la categorfa de' Por- sajes naturales de gran 
que Nacional se aplica belleza, Parasalvaguar-
sobre áreas de relativa dar las características y 
extensión dcihdeexisten valores que motivaron 
ecoslsterriasprlmlgeQlos . su ereaclón, ' asf como 
que no hayqn sido slJs- para facilitar el acceso 
tandalmentéalterados ..•.. para SU ·USO, disfrute,'· 
por la p~netrac:lóf"1, ··contemplaclón y apro­

'explotaCló,n-<y o¿uP9~ ' ······· VeChamlento 'ordena-
. c l6h humónó; y donde do de sus producCiones. ' 
·1Ci"~' e-spede:s.v.egetalesy El Parque Naclokal de 

:,'&hlmales; 'Os( có"rno Ids bdkana 'es 'el único 
'forrT¡acionEMgeom6rfo~ "". ejemplo dEtesta cate­
lógicas, tengan un des- ", ••• ,. gorfa en Andalucía, 

venenos a través de los ali­
menlos y busca lo nalural, 
busca lo proceden le de es­
pacios más o menos vírge­
nes. Hace unos años nadie 
comprendía cuando yo de­
cía esuls cosas; la genLe 
decía: ¡"qué Lontería, lo que 
hay que hacer es producir 
mucho!". Yoconleslaba:"no 
se qué será má . rentable, si 
producir cien kilos de Loma­
les a eSle precio O producir 
diez kilos a eSLe Olro ..... Yo 
he podido comprobar en 
mercados de Madrid y por 
supueslo fuera de España, 
cómo hay dos lipos de Loma­
les y observas que uno vale 
más del doble que el otro. 
Enlonces dice, "esLe no lo 
venderán", y resulLa que no, 
que pregunlas y Le dicen: 
"no, de eSlOS no le puedo 
vender porque ya los Lengo 
lodos reservados". Hoy en 
día la genle busca calidad. 

Nos estamos 
envenenando 

unos a otros 

- Se comenla en las 
zonas rurales que casi no 
hay pájaros en los campos. 
¿Se puede afirmar que la 
fumigación de olivares y en 
general la aplicación de 
produClos químicos al cam­
po está perjudicando grave­
menle a la fauna? 

-Al primero que eSlá 
perjudicando gravemenle es 
al hombre. Hay un envene­
namienlO leve pero cons­
lanle que estamos soportan­
do lodos, porque esLO es un 11 
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problema mundial. La arti­
ficialidad siempre es peli ­
grosa. Cuando uno toma algo 
y se muere, claro, ya no lo 
vuelven a utilizar. Pero esta­
mos tomando alimentos que 
tienen una dosis pequeña de 
cualquier producto, con la 
cual no te mueres inmedia­
tamente. Pero eso se va 
sumando y un buen día des­
cubren que un señor tiene 
cáncer de estómago o de 
hígado. Y dicen: ¡"Pero 
hombre, si eSLe señor no ha 
hecho nunca ningún exce­
so!". Nadie puede demos­
lrar que eso venga causado 
por los productos químicos 
que se utili zan en el campo 
pero tenemos muchos ejem­
plos en los que el que lo 
hace, sabe lo que está ha­
ciendo. Estamos fumigando 
árboles frutales o aceituna 
con productos que advierten 
que hasta 20 días después no 
se puede coger la fruta y que 
se apliquen en tal dosi . Pero 
el hecho es que aplican una 
dosis doble y luego los co­
gen a los dos días porque "es 
que la cosecha ha venido 
así". Y nadie se preocupa de 
nada. No estamos envene­
nando unos a otros y eviden­
temente la fauna lo sufre. Yo 
mismo he podido compro­
bar como después ele fumi­
gar un olivar o una naranjal 
que se fumiga en la época ele 
la reproducción, puedes ver 
muchos nidos con todos los 
pájaros muertos dentro, in­
cl u o la madre. Los guardas 
del AMA me han comenta­
do que cuando se fumiga 
han comprobado que han 
muerto todo lo pájaros de 
un olivar. Así que cada vez 
hay menos pájaros, y no es 
yaeltema bucólico,sinoque 
los pájaros intervienen en 
procesos de polinización y 
son muy necesarios para el 
hombre. 

Los guardas de 
la AMA han 

comprobado que 
cuando se fumiga 

mueren todos 
los pájaros de 

un olivar 
- ¿UI Administración no 

toma medidas contra eso? 
- La Administración es 

un renejo de la sociedad. Si 
la sociedad es sensible a un 
tema, los gobernantes actuan 
con sensibilidad hacia ese 
tema. Lo que pasa es que 
todo esto que yo digo y que 
todo el mundo acepta de 
entrada, cuando luego se 
enfrenta a los intereses eco­
nómicos, ¡ay, Amigo! En­
tonces el primero que no es 
sensible es el pueblo, por­
que si 10 fuera, los gober­
nantes no tendríamos más 
remedio que serlo. Todo esto 
10 vemos fenomenal hasta 
que nos afecta a nosotros 
mismo. Yo tengo ejemplos 
de muchas per onas que 
hablan como ecologistas 
pero luego vienen a pedirme 
perm iso para cortar un árbol 
porque les obliga a hacer 
una maniobra con el coche. 
y yo les digo, " bueno, ¿y 
por qué no empezamos por 
usted a respetar los árboles y 
el bosque?". "No - me di ­
cen- si a mi me parece muy 
bien queel bosque siga, pero 
yo el árbol mio lo quiero 
cortar". Pues si eso 10 dice 
todo el mundo, al final no 
hay bosque. Ese es el pro­
blema. Todos estamos en 
contra de la contaminación 
de los alimentos, pero cuan­
do somos agricu ltores, nos 
olvidamos de eso y vamos a 
producir 10 más posible. Los 
de MedioAmbienLecada vez 
tenemos mas mala prensa en 
general . En el Parque se va a 
vigilar simplemente la lega­
lidad porque en realidad , el 
Decreto no crea normas 
nuevas sino que son normas 
que están en leyes que tie­
nen 20 años algunas pero 
que nunca se han aplicado. 
Nosotros hemos abierto ya 

expedientes con sanciones a 
veces de más de medio mi­
llón por abrir caminos, cor­
tar encinas o em pezar can te­
ras sin permiso. ¿Es que no 
se puede hacer todo eso? Sí, 
pero pidiendo permiso y 
sometiéndose a las leyes y a 
los principios que existen 
para proteger el Parque. 

- Se abren expedientes 
con sanciones pero ¿llegan a 
hacerse efectivas? 

- Naturalmente; 10 que 
pa a es que en un sistema 
democráLico como el nues­
lro, al sancionado se le dan 
todo tipo de facilidades para 
que presente alegaciones y 
por tanto los expedientes 
suelen tener un período lar­
go de re olución y acabar 
inclu o en el juzgado. Aho­
ra, si se acaban esos plazos y 
se demuestra que ha habido 
un deliLo, la sanción acaba 
pagándose. En realidad, no 
hay tantas sanciones como 
la gente piensa porque en 
general , la mayoría de las 
personas comprenden que 
hay que aCLuar con seriedad. 
Muchas veces se trata solo 
de ped ir permiso y nosotros 
no cobramos nada por darlo, 
pero si cada uno hace 10 que 
le da la gana, esto se con­
vierLe en un caos; no es que 
tengamo ganas de interve­
nir y de controlar, sino que 
tenemos la experiencia de 
que no podemos seguir per­
mitiendo que cada uno haga 
las cosas a su manera. Es 
deprimente cuando llegas a 
un pueblo yvesqueaquíhay 
un edificio más alto, otro 
más bajo, uno amarillo, otro 
con azulejos, otro con alu­
minio ... Eso no puede ser, a 
nosotros mismos nos deben 
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muy destacado 'rango 
natural. Tanto el disfrute 
corno el aprovecha-
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doler los ojos de ver eso. 
Sería una pena que en pleno 
barrio de la villa en Priego 
llegara alguien, hiciera un 
bloque de pisos y pusiera de 
azulejos la fachada. Gracias 
a Dios hay un Ayuntamien­
to que se ha preocupado de 
que eso no ocurra; por eso se 
puede enseñar la Villa y 
podemos disfrutarla; dar un 
pasco por allí reconforta 
espiritualmente, pero lOdos 
debemos esforzamos un 
poco en conservar estas 
cosas cumpliendo unas nor­
mas mínimas. Pues todo esto, 
que se ve tan fácil, no te 
puedes imaginar lo compli­
cado que es. 

- I-Ia dicho usted antes 
que el Musgaño de Cabrera 
es la joya zoológica del Par­
que. ¿Es abundanLe? 

- El Musgaño de Cabre­
ra es un micromamífero más 
pequeño que un ratón y muy 
desconocido, por eso decía 
antes que no es un animal 
para enseñarlo. Parece que 
es bastante escaso pero hay 
una serie de circunstancias 
que impiden comprobarlo. 
Su pequeño tamaño, sus 
costumbres crepusculares, el 
vivir escondido debajo de 
tierra, hacen difícil su cono­
cimiento. Se uLilizan méto­
dos indirectos como son las 
egagr6pilas que son los res­
tos que regurgiu\Illas lechu­
zas y demás aves nocturnas 
después de comerse a esos 
animalitos. Cuando se con­
trolan científicamente se ve 
el porcentaje que tienen las 
egagrópi las de restos de 
musgaño o de cualquier otro 
animal. Los estudios reali ­
zados en la zona dem uestran 
que su densidad es baja. 

Reintroduciremos 
la cabra montés en 

la Sierra de Rute 

-¿Qué realizaciones o 
proyectos tiene la A gencia 
en estos tres campos referi ­
dos al Parque: proteger 10 
que hay, descontaminar 10 
contaminado y repoblar la 
zona de de especies anima­
les o vegetales. 

- Repito que eso no es 
obligaci6n solo de la Agen­
cia , sino también por ejem­
plo de los Ayuntamientos, 



que son los que tienen el 
poder máximo sobre el te­
rreno. Si nosotros nos pone­
mos a arreglar un rio y el 
Ayuntamiento no hace nada 
para que no v iertan en ese 
rio las industrias o las mis­
mas aguas residuales del 
pueblo, entonces estamos 
perdiendo el tiempo.Eviden­
temente hay mucho que 
hacer en esos campos. Esta­
mos tratando de reintroducir 
la cabra mont6s en la sierra 
deRutecon intención deque 
luego sea general en la Sub­
b6tica como un animal que 
estaba allí y que tiene un 
aprovecham iento cineg6tico 
importante. En labores de 
descontaminación de rios 
estamos contando con la 
colaboración de la Confede­
ración Hidrográlica y de los 
Ayuntamientos, que están . 
haciendo una gran labor en 
ese sentido. Hace poco he 
tenido noticia de que el 
Ayunulmiento de Priego ha 
denunciado ante el juez a 
una empresa que estaba 
contaminando un rio ele for­
ma descarada. Me he alegra­
do porque parece que los de 
M ed io Ambiente somos 
siempre los malos. He de 
dec ir que el Ayuntamiento 
de Priego es de los que má~ 
inter6s se han tomado siem­
pre en este tema y destaca en 
el cumplimiento de la legis­
lación vigente. 

80 millones para 
depuradoras 

de alpechin 
- El alpechín ¿es más 

grave de todos los conullni­
nantes en la subb6tica? 

- Sí porque es la única 
industria que hay en la zona. 
Como sabrás las tres alma­
zaras de Carcabuey tuvieron 
hace poco una subvención 
cuantiosa de la AMA, próxi­
ma a los 80 millones para 
colocar depuradoras de al­
pechín . Estudiamos el m6-
todo que por ahora parece 
más efectivo, de las evapo­
raciones múltiples y se hizo 
en Carcabuey el experimen­
to de puesta en marcha de 
ese m6todo. ¿ Qu6 no es 
todavía perfecto? De acuer­
do, pero ya se ha conseguido 
que esas fábricas tengan un 

instrumento para disminuir 
la contaminación. Hay quien 
tiene encima la desfachatez 
de decir: "es que esto no es la 
solución delinitiva", y en­
tonces yo digo: eso tenían 
que haberlo resuelto ellos 
nosotros les hemos ayudado 
así que lo que tienen que 
hacer es, primero no echar el 
alpechín a los rios y segundo 
agradecernos que les hemos 
dado una ayuda para instalar 
un aparato. 

- ¿En cuánto a repobla­
ción forestal existe algún 
proyecto? 

- El problema que surge 
en este tema es que mas del 
noventa por ciento delterri­
torio del parque es privado y 
nosotros no podemos inver­
tir en lincas privadas. Para 
eso vamos a comprar fincas 
y tenemos bajo nuestra ges­
tión directa el monte con ve­
niado con el Ayuntamiento 
de Rute en el que venimos 
actuando de siempre y se­
guiremos haci6ndolo para 
poner aquello en condicio­
nes óptimas. En otras fincas 
estamos abiertos a conve­
nio con propietarios que nos 
lo plantecn para ayudar a 
rea lizar repoblac iones. 

Parqué 
Natural 

La figura de Parque 
Natural sé aplica a es­
pacios de cualificados 
valores naturales con el 
fin de facilitar contac­
tos del hombre con la 
Naturaleza. En ellos se 
armoniza, la conserva­
ción de los valores natu­
rales con el aprovecha­
miento ordenado de sus 
producciones y accéso 
a tales efectos de la ga­
naderfa, manteniéndo­
los en un estado similar 
o evolutivamente con­
cordante con el que 
tuvieren en el momento 
de su creación. Como 
ejemplo estan 'Grazale-
me, C()zorló-segur6: y 
:Ias vi"dS"'y ', EI ,Torcal de 
Antequeró: ' 

Estos últimos espacios 
naturales son fruto de 

Fincas a precios 
astronómicos 

- ¿Se ha comprado ya 
alguna finca? 

- Prácticamente tenemos 
una comprada; está junto a 
la carretera que va de Cabra 
a Carcabuey. Estamos te­
niendo dificultades porque 
la gente pide prec ios astro­
nómicos; crecn que a la 
Administración puede to­
marle el pelo y es precisa­
mente a quien menos se le 
puede tomarporqueestamos 
manejando dinero público. 
Si no se puede comprar nin­
guna linea, no compraremos; 
solo pedimos precios justos 
y tampoco neces itamos 
mucho terreno. En principio 
necesitamos una zona para 
acampada y uso múltipledel 
Parque, que irá en esa finca. 
Aparte de eso, no tenemos 
ninguna intención de con­
vertirnos en dueños del Par­
que, al rev6s, el Parque debe 
estar en manos de quien 
quiera trabajar en 61. 

- ¿Por qu6 se piden esos 
precios tan altos por las fin­
cas? 
. - Parece que en la Sub­

b6tica y sobre todo en la 
zona de Priego ha ocurrido 
que ha habido gente que ha 

una Interrelación muy 
directa entre el ecosis­
tema y el uso que le han 
dado sus pobladores, 
habiendo sido los apro­
vechamientos de que 
ha sido objeto lo que 
han modelado las ca­
racterísticas naturales 
actuales. El Parque 
Natural pretende llegar 
al dificil equilibrio exis­
tente entre conserva­
ción y desarrollo, prote'­
glendo los valores natu­
rales actuales y poten­
ciando en la medida de 
lo posible los aprove­
chamientos tradiciona­
les. En otras palabras 
pretende que se obten­
gan los recursos natura-

"les propios del espacio 
, ,,' slll,poner,en p~lIgro los 

' mismos, d~:,J9 I ,,: Jorma 
que siempre exista una 
producción mantenida 
a lo largo del tiempo. 

ganado mucho dinero en 
poco tiempo y de forma un 
tanto extraña. Y necesitan 
invertir ese dinero inmedia­
tamente porque es dinero 
más O menos negro yeso ha 
hecho que las fincas suban 
muchísimo de precio y que 
cuando estas fincas caen en 
manos de personas que no 
son agricultores habituales 
se hagan en ellas verdaderas 
barbaridades. La agricultu­
ra se hereda; un agricultor 
de toda la vida, yo tengo la 
seguridad deque lo va a hacer 
bien, pero al agricultor nue­
vo, le temo como a una vara 
verde, y más si tiene dinero. 
Lo pri mero que hace es meter 
una múquina y limpiar el 
monte, cosa que no se qui6n 
ha inventado porque el 
monte noes ropa o una sába­
na que haya que limpiar. En 
la Subb6tica hay ahora 
muchísimos olivares que da 
pena verlos, con pendien tes 
tremendas donde yo a veces 
le he dicho al dueño: "¿pero 
usted cómo va a coger la 
acei tuna si ahí no puede subir 
a por ella?" 

- Hay roturaciones y 
plantaciones de olivar he­
chas recien temen te en zonas 
de sierra, que son ilegales 
¿no es así? 

- Desde hace un año ya 
no se permite eso, las que 
hay deben ser anteriores. En 
estas cosas los primeros 
perjudicados son los propie­
tarios. He discutido con al­
gunos. Por ejemplo, hemos 
vis to poner en roturación un 
monte según se va de Carca­
buey a Priego, a la derecha 
de la carretera. Y yo le decía 
al dueño: "¿No ve que la 
Máquina tiene que ir mar­
cha atrás porque hacia ade­
lante no puede ni en prime­
ra?" ¡Cómo sería la pendien­
te! Pues el dueño decía que 
estaba poniendo aquello en 
producción. "Y luego - le 
dije- ¿ va usted a contratar 
al pinistas para coger la acei­
tuna?" El hombre al final 
acabó casi dándome la ra­
zón. Claro, tienen que inver­
tir, poner la finca para luego 
venderla ... "¿Pero usted cree 
que el comprador es tonto?" 
y es que resulta que no son 
agricultores y lo que quieren 
es ver la finca limpia y con 
muchos olivos. No se plan- 13 
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teaque la erosión dejará esos 
olivos en tres años con la 
raices al aire y no darán ni 
una sola aceituna. Yo he 
tenido ocasión de compro­
bar como en la zona de 
Montoro algunos propieta­
rios me decían: "Si usted 
hubiera venido aquí hace un 
año y me hubiera prohibido 
hacer lo que hice, yo segui­
ría ahora ganando dinero 
mientras que estoy en la 
ruina. Hay gente arruinada 
por un cultivo equivocado y 
eso es una pena. 

Canteras, si; 
pero legales 

-¿Se van a cerrar las 
canteras que existen en el 
Parque? 

-Es un tema delicado 
pero si pretendemos conser­
var ese territorio y fomentar 
las visitas, eso puede no ser 
compatible con ciertas acti­
vidades como son las cante­
ras . En un Parque Natural 
puede haber canteras, pero 
no como están aquí. Primero 
deben estar de acuerdo con 
la legislación, cosa que no 
ocurre porque todas son 
clandestinas. No puede per­
mitirse que llegue allí un 
señor, haga un agujero y se 
haga rico, porque se está 
haciendo rico de una forma 
ilegal y a costa de los demás. 
Lo que están es expoliando 
una riqueza que es de todos. 
Dicen: "es que hay aquí una 
roca marmórea estupenda". 
Sí, sí, ya lo sé; que te la estás 
tu llevando cuando no es tuya 
porque esa roca es de todos. 
En todo caso, siendo legales 
podrían sacar la roca siem­
pre que después se restaure 
el paisaje. Quiero que quede 
claro que la Agencia no está 
en contra de las canteras en 
general. Al revés, nos gusta­
ría que hubiera alguna bien 
llevada para enseñarla, y que 
saliera mármol de la Subbé­
tica hasta con su sello, como 
el mármol de Carrara. Pero 
para eso hay que hacerlo 
como se debe. Antes de la 
declaración del Parque al­
guien dijo que no se iba a 
poder quemar el ramón del 
olivo. Al señor que sacó 
aquel rumor deberíamos 
decirle ahom que es un tro-

La era preparada para aventar. Los antiguos 
métodos de producción agrícola aun peroiven con 
todas sus herramientas y utensilios. 

lista y un sinvergüenza pues 
lo que estaba intentando era 
asustar a la gente con algo 
quees mentira. Ahora que se 
está discutiendo la Ley de 
Espacios Naturales yo siem­
pre digo que vengan a la 
Subbética y vean quien tie­
ne problemas allí. En un año 
ya transcurrido, que les pre­
gunten a los agricultores si 
se les ha molestado en algo, 
si han podido hacer sus fae­
nas normalmente. Sólo di­
rán que han tenido proble­
mas los 18 Ó 20 que hemos 
denunciado por hacer cami­
nos O cortar encinas. Nada 
más con los demás, lo que 
estamos estudiando es como 
ayudarles a través de esos 
planes de los que hemos 
hablado. Y con los denun­
ciados, lo que estamos ha­
ciendo es aplicar leyes que 
ya exist'ían hace 20 años pero 
que no se aplicaban. A algu­
nos lo que les duele es que 
son leyes que hicieron ellos 
y ahora se quejan porque se 
les aplican. 

Servicios contra 
incendios 

-El Parque necesita 
vigilantes, servicios contra 
incendios etc. ¿Qué previ­
siones hay en este sentido? 

-El día en que se decla­
ró el Parque hace un año, 
había allí un guarda. El día 
16 de junio de este año en­
tmron a trabajar dos más con 
lo que habrá. tres guardas 

fijos. Luego ha habido una 
serie de vigilantes, hasta 8, 
en períodos de seis meses. Y 
pensamos seguir con esta 
política en la que estamos 
haciendo un esfuerzo muy 
grande. Puedo cqmunicar 
como noticia que vamos a 
tener otro guarda en Carca­
buey y otro en Zuheros. Esto 
lo hemos hecho trasladán­
dolos de otros sitios porque 
la plantilla no ha aumenta­
do. En el tema de los incen­
dios, este año va a haber por 
primera vez dos cuadrilla 
de retén de incendios que 
son un vehículo todoterreno 
con un grupo de personas y 
un guarda que están prepa­
rados para acudir de inme­
diato si hay fuego. Habrá 
uno en Rute y otro en la 
carretera Carcabuey-Cabra. 
Además va a haber dos con­
troles, uno en la carretera de 
Zuheros a la Cueva de lo 
M urciélagos y otro en el 
camino de laNava porquees 
un sitio peligroso, donde va 
mucha genteaacampar. Así, 
si hay un fuego podremos 
saber quién estaba allí por­
que, en esta vida hay que ser 
responsables de los acto . 
Va a haber l4Im bién tres to­
rres de vigilancia que con­
sisten en una persona situa­
da en un punto, con una 
emisora y que en cuanto ve 
una columna de humo avisa 
para que vaya el retén de 
incendios. 

-Se han dado casos en 
que el dueño de una finca ha 
prohibido al guarda entrar 

en ella, ¿eso puede ocurrir? 
- Se han dado, pero no 

va a ocurrir porque casi to­
das las fincas están declara­
das como "cotos" lo cual es 
una concesión administrati­
va que hace el gobierno y 
esa concesión se da para 
poder vigilar si allí después 
se cumple la Lcy.Eso quiere 
decir que estamos dispues­
tos a que si en algún caso se 
nos ponen impedimentos 
para entrar, levantamos el 
coto que sea, le retiramosel 
pcrm iso y entonces veremos 
si entra el guarda. Un agente 
de la autoridad tiene potes­
l4Id para entrar en cualquier 
sitioa ver si secumple la ley. 
También se ha dado el caso 
de una vía pecuaria que ha 
sido cerrada con una cance­
la; una vía pecuaria es públi­
ca y por tanto puede pasar 
todo el mundo. 

-¿Hay jabalíes dentro 
del Parque Natural de las 
Sierras Subbéticas? 

- Sí. Ahora mismo hay 
baSl4lntes y nosotros hemos 
autorizado a guardas para 
controlar la población de 
jabalíes que evidentemente 
si sobrepasa unos niveles, 
puede convertirse en un 
problema. Es importanteque 
la gente sequitede la cabeza 
esa idea de que la AMA es 
una Asociación protectora 
de animales y plantas. A mi 
me molesta tener que hacer­
lo porque me molesta todo 
lo violento, perooficialmen­
te tengo que dar permisos 
por ejemplo para mal4lr pe­
rros herranLCs, controlar los 
zorros O matar jabalíes. La 
Agenciadel MedioAmbien­
te gestiona la caza dentro del 
Parque e incluso creemos 
que la caza es también una 
riqueza para el Parque, pero 
una riqueza que hay que 
explotar con orden y con­
cierto, es decir, cumpliendo 
la ley. Como ya he dicho 
varias veces a lo largo de 
esta entrevista, eso es lo 
único que pretendemos, 
hacer cumplir las leyes y 
desarrollar el territorio. Por 
eso es esto, a pesar de todo, 
tan bonito: porque estamos 
trabajando por el bien de 
todos. 

Entrevistó: 
Miguel Forcada 



Fenómenos geomorfológicos característicos de esta comarca como son pldjes, dolonas y travertinos 
prestan a la zona un interés científico que ya ha provocado la visita de geógrafos de toda Europa. 

Poldje, dolinas, travertino: 
fenómenos geográficos de interés científico 

A.L. Vera, F. Díaz del Olmo, 
R. Baena, G. Alvarez y 

J. Molina 

El macizo de Cabra se emplaza en el 
marco del dominio de las Cordilleras 
Subbéticas al Sur de la provincia de 
Córdoba. Forma un conjunto de enor­
me imerés medio-ambienwl lanto por 
sus cualidades biológicas y paisajísti ­
cas como por sus elementos geológicos 
y geomorCológicos. 

Geológicamente forma parte del 
Subbético Externo, con series que par­
ten del trías margo yesifero y brechoi­
de, pasando adolomías y calizas varia­
das de unidades jurásicas (Gaena y 
Cabra). La existencia de paquetes 
margosas o margo calcáreos intercala­
dos en el estrmigrafía o en posición 
culminante (creláceo), faciliw el desa­
rrollo de "llanos de inundación induc­
tores de la conformación de depres io­
nes y poldjes. (fig.l) 

Es estudio de la karstogénesis del 
macizo de Cabra puede seguirse a tra­
vés de los poldjes ubicados a lecho del 
mismo, la Nava y la Fuen eca, comple­
lándose con la Fuente del Río, una de 
las principales surgencias de la Sierra y 
la S imadeCabra, interprelada como un 
antiguo ponor del poldje. Poldje es un 
término que en lengua eslava significa 
llanura. Su formación se debe a la inun­
dación del mismo, en una época en que 
el clima era baslante más lluvioso que 
el actual, la cumulación de agua trajo 
consigo la erosión de sus bordes y el 
aplanamiento de su superficie, que es 
lo que hoy día podemos observar. 

Geneticamente el desarrollo del 
Poldje eslá controlado por un sistema 
de fosas tectónicas . La Nava sep­
tentrional queda limitada por sendas 
fallas normales al NOrLe y al Sur, for­
mando una fosa o semi- fosa tectónica , 
respectivamente en los sectores occi­
denwl y orienwl. La Nava meridional 
lambién se desarrolla a parLir de una 
fosa guiada por fallas Este-Oeste y los 
bloques cabalgantes del Trufón, Enni­
La y la S ierra. Y lo m ismo el sector de la 
Fuenseca limitado por los anoramien­
tos de la unidad de Gaena (Trufón y 
Lobatejo) y el recorrido de las grandes 
fallas de componente Este-Oeste. Cro­
nológicamente toda la confonnación 
remite al Mio-Plioceno o Plioceno. La 
presencia de elementos geomorfológi­
cos diversos como aplanamientos y 
como rocosos (Hums) atestiguan una 
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Figura 1. Transversal Jarcas-Ermita de Cabra 
Leyenda: 1: Calizas oolíticas del Dogger de la Unidad de la Sierra de Cabra. 2: Calizas 
nodulosas del Malm de la misma unidad. #: C: Cretáceo; O: Paleógeno. 4: Triásico. 5: Calizas 
y dolomías del Lías de la Unidad de Gaena. 

El poldje de la Nava en la Sierra de Cabra 

evolución posterior pre e intra cuater­
naria del Poldje. 

Uno de los rasgos más sobresalien­
tes es la Sima de Cabra. Emplazada en 
la base de la vertieme occidental del 
macizo, corresponde a un pozo vertical 
de - liS m. con un conducto subsidia­
rio de - 85 m. que denominamos vía 
Cervantes (fig.3). Este istema enelo­
kárstico responde a la definición de 
una antigua cavidad biselada por la 
evolución ele la vertiente. En su confor­
mación se ielentifican dos elapas: du­
rante la primera se desarrolla el gran 
pozo vertical (sima de Cabra) funcio­
nando como verdadero ponor dcl pold­
je de la Nava que drenaba hacia occi -

denle a tnlvés de los porLillos de la 
Sierra y de la Ermila, quedando la 
presencia de sendos valles secos en 
esla dirección a í como abundantes 
muestras de planchas estalagmitas, 
concrec iones, etc. a lo largo del reco­
rrido (figA). La verticalidad de la sima 
y la nitidez de los rasgos erosivos en 
sus pareeles apoyan eSLa evolución. 
Mientras que en una segunda fase, el 
bloqueo ele los porlillos por el rebaja­
miento de la base corrosiva del poldje, 
propició un nuevo sistema endokársti­
co co predominio de la circu lación la­
teral e inriltración direcla en la vertien­
te básicamente guiada por la estructura 
de la ladera occielenlal, dando lugar a la 15 
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Figura 3. Croquis topográfico. Sima de 
Cabra y Vía Cervantes 

conformación de la vía Cervanles con 
dinámica mixla erosiva y con oblura­
ciones lemporales. 

En la aClualidad exislen sugerencias 
kárslicas alrededor del Macizo de Cabra 
en dos posiciones geográficas: inlernas 
o en la periferia, respectivamenle se­
gún recojan aguas de las unidades de 
Gaena o Cabra. La Fuenle del Río 
(fig.5) perlenece a esle segundo grupo, 
y es, por el volumen de su cudal una de 
las más importanles de loda la Sierra. 
Su comporlamienLo hidrogeológico es 
bastanLe regular, con aguas isolermas 
en lomo a 162-172 y estable en su pH, 
entre 7,4-7,6, encOnLránclo e en estado 
de subsaluración pennanenle. 

El Parque queda por tanlO plena­
menle configurado por los fenómenos 
kárslicos, molivados por la disolución 
de las rocas calizas a consecuencia de 
la precipitación del agua de la lluvia. 

Olros fenómenos geomorfológicos 
de inlerés son: Ellapiaz de los Lancha­
res, las dolinas de los Hoyones, las 
numerosas cavernas y sima del karSl 
endógeno, así como Olra serie de pe­
queños fenómenos dignos de imerés: 
Cañones y desfiladeros, periglaciaris­
mo, surgencias, diaclasas, fuenles 
vandusianas, Torcas, Travertinos, elC. 

Ellapiaz o lenarde los Lanchares, es 
una muestra clara del efeclo de la ero­
sión de la roca caliza por la acción del 
agua de la lluvia adoptando diferenles 
formas: de lubo, de surcos o estrias, elC. 

Las dolinas de los Hoyones, forma­
das a consecuencia de la obluración de 
un punlO de absorción del agua, que al 
acumularse en sus bordes, ha disuello 
la roca caliza, hasta dar lugar a las 
formas circulares que hoy día se obser-

Macizo de Cabra: 
ESQUEMA VERTIENTE W. y SI MA DE CABRA. 

5!l LAPIACES EXHUMADOS 

~ "'ANTOS DE AL TERITAS 

~ COLADAS ESTALAGMITICAS 

[EJ CONCRECIONES Y COlADAS 

O COTA ABSOLUTA 

- - - ANTIGUO CURSO 

- ~ INFIt. TAACION 

Figura 4. Karst superficial y la sima de Cabra 
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Figura 5. Fuente del río (Cabra) . 
Esquema de su posición geológica 

van. Podemos dislinguir varios lipos 
COI~O las de cuba o de sedimentación, 
tapizadas dearcilla de descalcificación 
o "Terra Rosa" muy aplas para el cul­
livo, y .Ias de embudo o hundimienlo, 
cuyo ejemplo más espectacular es la 
denominada "el volcán". 

El karsl endógeno ha dado lugar a 
numerosas sierras y cavernamienlos 
entre las que destacan: la sima del 
Navazuelo, la de Fuenle Alhama, la de 
Cholones o la cueva de los murciélagos 
de allo imerés arqueológico. 

Fenómenos de pcnglaciarismo exis­
len en lomo al Navazuelo; cañones y 
desfiladeros muy significalivos como 
el del Blramadero en el arroyo Bailón, 
numerosas surgencias como Fuenle 
Alhama, Marbclla, la mencionada 
Fuenle del Río, o la Fuenle del Rey en 
Priego, en relación con la formación de 
depósiloS TraverLÍnicos. Fuenles van­
dosianas o inlermilenles como la del 
"Duende de la Milana". Torcas como 
Cueva Hondaen la Sierrade losJudios. 
Numerosísimas diadasas, generalmen­
leen disposición Norle-Sur. Canchales 
como los de la Tiñosa. Escarpes, cuyos 
ejemplos mas significativos se dan en 

el Valle del Conde, o en el Puerlo del 
Cerezo, elC. 

Finalmenle el depósilo traverlinico 
de Priego, al pie de la Sierra Horcone­
ra, que compone la plau\fonna sobre la 
que se asienta la ciudad y parle de sus 
huertas y aledaños como la Cubé y la 
Joya. 

El agua en circulación proceden le 
de la lluvia y del mananlial de la Fuenle 
de la Salud, ataca a las calizas di 01-
viéndolas y cargándose de residuos de 
carbonato cálcico, posleriormenle se 
produce una precipitación del carbona­
lO, perdiéndose el agua, e e depósilo de 
carbonalO cálcico formado por sucesi­
vas cascada es el que ha dado lugar a 
esta gran mesa travertínica cuya anli­
güedad es muy recienle, arrojando los 
primeros maleriales que hemos anali­
zado una cronología enlre 18.000 y 
3.700 BP, aunque aún es muy pronlo 
para asegurar eSlO con certeza. 
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La mejor forma de conocer el Parque es recorrerlo a pié, admirando sin prisa la 
belleza natural de las Sierras Subbéticas. Proponemos a continuación tres itinerarios 
con distinto grado de dificultad, con todas las indicaciones necesarias para que 
usted se aventure sin perderse, en el corazón de la sierra. 

Travesía los Villa res - Puerto 
del Cerezo, Las Lagunillas 

del puerto y comenzamos la subida a 
base de curvas, necesarias en el trazado 
para ir ganando altura. 

janclo atrás los olivos, para irnos intro­
duciendo en el paisaje camcterístico de 
la baja montaña mediterránea; de cual­
quier forma el olivar marginal nos 

Este recorrido comienzajunto al de­
pósito de agua potable del diseminado El paisaje cambia poco a poco, de-
de los Villares en la 
carretera que une la 
citada aldea con el 
puente de la media le­
gua. 

Caminaremos un 
trozo por la citada ca­
rretera hasta la entrada 
del carril que conduce 
al cortijo de el Puerto, 
seguir por el citado 
carril hasta llegar al 
cortijo nombrado, lo 
identificaremos por su 
obra antigua de tres 
plantas, la torva para 
cargar aceitunas y el 
plumiómetro. La altu­
ra del lugar de salida, 
depósito de los Villa­
res es de 760 m. en el 
lugar que ya es14lmos 
es de 790 m. Frente a 
las puertas del cortijo, 
una cadena cierra el 
paso de vehículos por 
un carril, saltar la ca­
dena y seguirlo, ya no 
lo abandonaremos 
hasta llegar a Las La­
gunillas. 

A no más de 15 
minutos del cortijo, 
encontraremos un es­
tanque, alimentado por 
una fuentecilla. Junto 
al estanq ue está la gran 
encina. No es necesa­
rio para este paseo­
recorrido cargar con 
cantimplora de agua, a 
lo largo del mismo 
encontraremos abun­
dantes fuentes. 

Siempre siguiendo 
el carril -construido 
en su día para una 
repoblación que no 
llegó a efectuarse-
atravesamos el arroyo 

Dentro de los Innumerables paseos que a pié pueden recorrerse 
por el Parque Natural de las Sierras Subbéticas, vamos a desarrollar 
tres que tienen un especial encanto; en ellos uno puede encon­
trarse totalmente Inmerso en la maturaleza sin precisar un esfuerzo 
tísico excesivo. 

Pueden hacerse de la forma aquí descrita o a la inversa, para 
ello. en páginas centrales señalamos en el mapa estos itinerarios. 

Manuel Pérez Urquízar 

.J·IIII!::: 

acompañará hasta ha­
ber superado los 1.000 
m. 

A una hora aproxi­
mada de cam ino desde 
que dejamos atrás el 
estanque, en un recodo 
del camino, encontra­
remos la fuente del 
puerto, 1.1 OO. Después 
de un breve descanso, 
un trago de agua. Ob­
servamos desde este 
punto, y mirando el 
punto de partida, ya en 
pleno cañón, las pare­
des de la Sierra de 
Alhucemas a nuestra 
derecha, el arroyo 
rompiendo el silencio 
con sus aguas al fondo 
y los tajos del Vértice 
Bermejo a la izquier­
da, mientras a lo lejos 
queda el valle y a la 
espalda el puerto. 

La subida hacia el 
paso natural, sc hace 
rogar, el carril scrpen­
tea ganando altura sua­
vemente, las paredes 
rocosas dcl Alhucemas 
nos imponen, el pasto 
se hace compañero de 
viaje y cl viento enca­
ñonado enfría el sudor. 

A 1.300 m. de altu­
ra, cI puerto del Cere­
zo el más alto dcltér­
mino de Priego, del 
Parque y de la Provin­
cia, nos sorprende por 
su formación natural y 
sus vistas. 

Si cI día es claro, 
allá cI Noreste en la 
lejanía, podrá apreciar­
e la cordi llera de Sie­

rra Morena en su parte 
J ienense, más cerca 
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podremos ver: El E 'parragal , La Boba­
dilla de Alcaudete, Sierra Leones, el 
Valle de Jaula, la Loma del Esparra­
gal... 

Este punto es paso obligado para 
infinidad de recorridos tanto excursio­
nistas como montañeros. Su paso más 
atrevido se realiza en época invernal 
tras una nevada, al pasar el puerto con 
un metro de nieve uno no sabe bien, 
impresionado por su belleza, si corre 
una aventura o si está vi viendo un sueño. 
La bajada se realiza en dirección sur, 
hacia la loma de las chozas, bordeando 
el espolón de las buitreras a nuestra 
izquierda y el barranco atcrrazado y sin 
repoblar del circo del toril a nuestra 
derecha. 

La tremenda erosión que soporta 
esta zona ha ido dejando el carril inser­
vible para vehículos, pero apto para el 
paseo, desde la bajada del Cerezo al 
cortijillo junto a la fucnte del espino. 

El cortijo del paso de las chozas, hoy 
en ruinas, proyecto antiguo y si n reali­
zarderefugiode montaña a su 1.220 m. 
es punto obligado de referencia para 
encontrar la fuente del espino 1.200 m; 
manantial de más altitud del parque 
que con su cristalinas aguas y su silen­
cio invitan al viajero a plantar su tienda 
y olvidarse de todo cuanto es progreso 
y civilización. 

Una brusca subida nos devuelve al 
ya conocido carril, que en el puerto de 
las chozas nos brinda la ocasión de 
contemplar al este el macizo de Sierra 
Nevada, Sierra Parapanda, Sierra de 
Loja, Llano de las Lagunillas, al oeste, 
la Ermita de Cabra, la de Lucena, la 
S ierra de Carca buey ,el vértice Bem1e­
jo 1.476 m. , segundo después de la 
Tiñosa, del conjunto provincial , el jar­
dín del moro ... 

A partir de este punto todo será ua 
bajada, primero en zigzagueante des­
censo en busca de la fuente y cortijo de 
la Higuera 1.170 m. donde sus calizas 
aguas nos dejaron la lengua como un 
zapato. 

El camino bordea la ladera buscan­
do el bosquecillo de encinas, hasl<l que 
al doblar un recodo nos encontraremos 
con la inmensidad lejana y azul del 
pantano de Iznájar rodeado de una zona 
repleta de olivos. 

La bajada se acentlta en medio del 
encinar para de golpe introducirse en 
los olivos. 

Estamos de vuelta, en la civiliza­
ción,las casas se las Lagunillas 800 m. 
se acercan más de pri sa de los quere­
mos, el paseo se termina. 

Una última mirada atrás, nos recuer­
da paisajes conocidos: Loma de las 
chozas, puerto Mahinas, el Morrión, la 
Tiñosa. 

Una úllima anotación, el recorrido 
puede hacerse en tres horas y media. 

Puerto del Cerezo . Siguiendo esta ruta se atraviesa la Horconera 
pasando d esde Los Villares hasta Lagunillas 

Pero no le haga caso al reloj, ande en 
plan relajado y tranquilo, disfrute del 
entorno y gaste el liempo que le venga 
en gana. 

Ermita de Cabra -
Cueva de Zuheros 

Ya el hecho de subir, aunque sea en 
coche al Santuario de la Virgen de la 
Sierra, se ve recompensado, por el 
magnífico pai aje que desde el 'punto 
más alto de esa cota puede apreciarse. 

Si bien es verdad que el cerro primi­
tivo, es hoy todo artificial puede darse 
por bien empleado gracias a los nu~~­
rosos devotos que suben a rezar y VISI­

tar a la patrona de los egabrenses. 
Lo anterior no quiLa, que al subir 

allí, pueda sentirse una sensac ión e~­
traña, al contemplarse tantas cosas aU­
picas en la cumbre de una montaña: 
repetidores de TV y radio, cables, 
construcciones diversas, barbacoas, 
aparcamientos, carretera asra ltada, etc. 

Aún así, vale la pena subir al lí; en su 
cota máxima, se ha instalado un mos­
trador circular de piedra caliza, en el 
que se han grabado las vistas qlle des­
de este lugar pueden apreciarse. 

Si el día que usted sube está claro 
podrá distinguir a simple vista lugures 
de cinco provincias, citaremos algu­
nos. DeC6rdoba: Lucena, Santllariode 
Araceli Cabra, Monturque, Moriles, 
Puente 'Genil, Agu ilar, MOJltilla. De 
Sevilla: Estepa, Repetidor de Becerre­
rO,la zona evi llana que linda con Cór­
doba por Puente Genil, Herrera,. Este­
pa. De Málaga se pueden aprectar los 
llanos de Antequera, la sierra del Tor­
ca l y las sierras de los contornos. De 
Jaén, la zona de Martos y parte de 
Sierra Morena. De Granada, Sierra 

Nevada, Sierra Parapanda, Sierra Teje­
da y los Montes. 

Dejamos aparte la maravillosa vista 
que se aprecia sobre los macizos sub­
béticos, Parque Natural incluido: Rute, 
Sierra Alta, Bermejo, Tiñosa, Priego y 
Carcabuey, Aldea de la Concepción, 
Sierra de los Judíos, Lobatejo, Poldje 
de la Nava, Cerro Camarena ... etc. 

V isto tocIo eso, ahora tiene la opor­
tunidad de darse un paseo hasta Zuhe­
ros a través de la sierra , puede hacerlo 
a pié, en " toelo terreno", y si no le 
imporUl su coche ni su presupuesto, en 
un veh ículo normal. 

Le recomendamos lo haga a pie, 
porque además del ejercicio, que es 
bueno, se encontrará con varias cade­
nas cortando lo diferentes carriles, y 
además los paisajes se disfrutan mejor 
andando. 

¿Está dispuesto? Baje de la Ermita 
en dirección al aparcamiento ele auto­
buses, abandone la carretera y comien­
ce la bajada en dirección al valle que 
divisa al fondo. El citado valle se eleno­
mina Poklje de la Nava, uno de los 
¡tl ic ientes de la zona, una ele sus carac­
terísticas su elcvada pluviometría , más 
de 1.200 mm.3 anuales. 

La bajada es ruerte y áspera, bajará 
250 metros en menos de un kilómetro 
de recorrido, no se preocupe, el resto 
del recorrido es totalmente llano. 

En el va lle, siga el camino que se 
interna en la sierra, siguiendo el cauce 
del incipiente río Bailó~; irá obs~rvan­
do densas masas de encmas, quejIgos y 
otras especies endémicas, el llano ~e le 
hará largo, tómeselo con ca lma, tiene 
para rato. . 

Cuando parece que el vallesetenn l­
na, el carri l cruza el río por un puellte-



cito de tubos justo allí, verá una encina 
grande y rodaderos en el suelo, aban­
done el carril principal y siga esas 
huellas, rodeará un peñasco y enLrará 
en la otra parte del poldje. 

Asombrese,observandoesa inmen­
sas llanuras repletas de pastizal a 970 
metros de altitud y compárelas con las 
abruptas subidas de la carretera al san­
tuario hoy destrozadas por las canteras 
de piedm caliza. 

Observará como a la derecha del 
camino, se levanta un inmen o encinar 
ya su izquierda una mole de caliza de 
la que, de vez 
en cuando ur­
ge un matojo. 
Siga las roda­
das en direc­
ción hacia los 
chaparros del 
fonfo, verá 
caminosquese 
desvian, ignó­
relos. 

Ya hemos 
llegadoallinal 
del poldje, 
hemos tenido 
que cruzar 
varias cercas, 
que hemos 
cerrado tras 
nuestro paso y 
nos introduci­
mos en el cha­
parral. 

Otra cosa que quizá pueda ver serán 
personas que extraen carbón vegetal. 

Ya se ha encontrado otro cortijo 
abandonado y viejo, un poco más ade­
lante, el carril, siguiendo las curvas de 
nivel, empieza a tomar dirección Nor­
te, en un momento dado verá otro cor­
tijo viejo, vaya en su busca, cerca, muy 
cerca, LraS una bajad ita, está la fuente 
de la Zarza, desde aquí hasta la carrete­
ra de la cueva no hay pérdida alguna; 
hemos dejado atrás la emoción de per­
dernos y el encando del bosque, el 
paisaje se adehesa, comienzan a ver e 
cultivos. 

A partir de 
aquí, si no 
conocemos el 
camino pue­
den surgir pro-

El poldje de la Nava en la Sierra de Cabra 

blemas, una maraña de carriles salen y 
se unen al principal, nada se distingue, 
solo le podemos ayudar diciéndole que 
siga en dirección Este, y evite cuando 
vea carriles, subir o bajar. De todas 
formas explorar terreno desconocido y 
perderse un poco es bastante enrique­
cedor, como aelemás lleva un croquis 
guíese por él, y en última instancia, 
vuelva por donde vino. 

Tras estas tesituras ha visto usted un 
cortijo bastante ruino o, déjelo ele laelo, 
es el de Pedro Rebola, a cosa de un 
kilómetro ya metido en zona de chapa­
rral y viendo tajos a la derecha, se 
encuenLra la fuente de Rebola, la des­
cubrirá por los álamos que verá en un 
lIanete que en tiempos fue terreno cul­
tivable. 

Tras una subidiLa y una bajada con 
un carril casi destrozado, verá otros dos 
puentes y una choza de pastores, si e 
fin de semana posiblemente encuenLre 
gente acampada. 

En esta zona el carril empieza a ser 
más quebrado, podrá guiarse al ir de­
jando a su derecha las peñas y a la 
izquierda los barrancos. 

Desde la Zarza a la carretera de 
Zuheros hay más de 40 minutos de 
marcha; en este punto se nos plantean 
dos opciones, subir al mirador o bajar 
siguiendo la carretera al pueblo. 

Tras el recorrido que hemos realiza­
do, no estamoa para "juergas", además 
le hemos dicho al colega de turno que 
nos recoja en la cueva, que el pueblo 
con ser precioso, ya lo recorreremos 
otro día con el ánimo más descansado, 
a í pues nos dirigimos cuesta arriba 
hacia el mirador de la cueva. 

Si el comienzo fue bueno, el final no 
debe ser malo, la viSLasobre lacampiña 
cordobesa se extiende a nuestros pies: 
Baena, Bujalance, Porcuna, Alcaude­
te, Martos, Doña Mencía, Zuheros ... 

Atrás quccla, casi intacto un bosque 
único con vida propia; aguilas, buitres, 
zorros, jabalíes, cabras mOnLesas; en la 
medida en que ellos vivan nos indica­
rán el nivel de nuestra propia subsis­
tencia. 

Si lo prefiere, el recorrido puede 
hacerlo a la inversa. En cualquier caso 
calcule un tiempo de unas cinco horas. 

Rute-Priego 

Los dos recorridos anteriores, tie­
nen la ventaja de poder realizarse, 
además de andando, por ejemplo en 
moto y uno de ellos, el de la Sierra de 
Cabra en coche. 

El quese proponeacontinuación,es 
el típico recorrido montañero; para su 
realización además de una forma física 
aceptable, son necesarios otros requi­
sitos, como ropa y calzado apropiado, 
conocimientos de interpretación de 
mapas, manejo de brújula y nociones 

horas. 

de escalada. 
Ir de Priego 

a Rute por Car­
cabuey o por 
Las Lagunillas 
no lleva más de 
50 ó 60 minu­
tos en coche. 

Este paseo a 
través del espo­
lón montañoso, 
que une ambos 
pueblos, sólo es 
posible reali­
zarlo a pié; co­
nociendo bien 
el camino o 
dominando 
bien el manejo 
de mapa y brú­
jula no se em­
plearán en él, a 
lo largo de sus 
27 kilómetros 
de recorrido 
rectificado 
menos de diez 

Se han querido exponer con estos 
pa eos, diferentes opciones al alcance 
ele casi todos; desde el cómodo y llano 
recorrido en "todo terreno" por el 
macizo ele Cabra, a la magnífica subida 
a pie elel puerto del Cerezo, que tam­
bién puede hacerse en coche. 

El recorrido Rute-Priego es tOLal­
mente diferente, en el argot montañero 
se conocen por travesías este tipo ele 
recorridos. 

Puede empezarse en Rute o Priego, 
esta descripción se hace desde Rute, 
cambiando el recorrido descrito puede 
con toda facilidad hacerse a la inversa. 

La salida se realiza por la carretera 
de Las Lagunillas hasta las afueras del 
pueblo; a unos dos kilómetros del cas­
co urbano, en plenas estribaciones del 
inmenso pinar de Sierra Alta, un carril 
com ienza la a censión sierra arriba 
buscando el repetidor de TV; la pen­
diente es bastante fuerte debido a la 
orografía de la zona a lo largo de una 
subida á pera, haSLa el llamado collado 
del repetidor, aquí el carril comienza a 
bajar en busca del centro recmisor, 

CONTINUA EN LA PAGINA 22 19 
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Itinerarios a que se re­
fiere el artículo "Tres iti­
nerarios por el Parque» 

O Zonas de mayor interés arqueo­
lógico. Las señales no indican 
necesariamente yacimientos ar­
queológicos concretos, sino luga­
res (sierras, valles ... ) donde su 
concentración es mayor o que 
merecen una atención especial. 
Localizar en el mapa todos los 
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yaclmlemos ar4ueOlogICo~, oarla 
tal situación de señales que falsea­
ría nuestra impresión de la arqueo­
logía en el Parque Natural. 

Localización aproximada de al­
gunas cavidades en el término 
del Parque Natural de las Sierras 
Subbéticas. 

(Los números dan su situación en el mapa) 

1. Cueva-Sima de Chalanes GESP-PC-l 
2. Sima Ma GESP-PC-S 
3. Sima del Peñón Largo GESP-PC-9 
4. Sima de la Era del Médico GESP-PC-

13 
5. Cabrerizas del Morrión GESP-PC-16 
6. Sima de los Lápices GESP-PC-17 
7. Cueva del Macho GESP-PC-21 
8. Sima de T alillas GESP-PC-22 
9. Cueva del Manantial GESP-PC-24 

10. Cueva del Tocino GESP-PC-30 
11 . Sima de los Miraores GESP-PC-40 
12. Sima de Petronilo GESP-PC-4S 
13. Cueva-Sima de los MuertosGESP PC-

47 
14. Cueva del Hoyo GESP-PC-48 
15. Cueva del Candil GESP-PC-49 
16. Sima del Aguila GESP-PC-SQ 
17. Sima de la Litrona GESP-PC-S9 
18. Sima de Fuente Alhama GESP-LO-l 
19. Cueva de las Siete Simas GESP-CB-l 
20. Sima del Palenzuelo GESP-CB-S 
21 . Sima de Jaula GESP-CB-6 
22. Al-CB-l 
23. Al-CB-2 
24 A2-CB-l 
25. A2-CB-2 
26. A2-CB-3 
27. A2-CB-4 
28. A2-CB-S 

/- 29. Cueva de los MurciélagosGESP-ZU-l 
30. Sima de Cabra GEG-CA-2 
31. Sima de la Camorra-Sima del Tesoro 

GEG-CA-l ~"" .... . -.. 
~ 

c-1i! 32. Sima J-l GESP-CA-l 
'u" 33. Sima J-2 GESP-CA-3 
r, -- 34. SimaJ-3 GESP-CA-4 

~1 , A2, A3: ~onas de ;ro~~ión ' i/O-'" . _.J-- h
-., 
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Impresionantes picachos en la mole del Bermejo. 

pero nosotros nos quedamos aquí. 
Desde este punto, dando la espalda 

a Rute, allá al fondo, veremos un cerro 
con varias cruces a la izquierda, la cota 
1.270 enfrente, y al vértice Sierra Alta 
a la derecha. 

Desde aquí, ya no hay más camino, 
debemos llevar planos, brújula, altíme­
tro y cantimplora con agua, pues la 
próxima fuente - la del Espino- está a 4 
ó 5 horas de marcha. 

Campo a través, ladera arriba por 
senderos de cabras y conejos nos diri­
gimos a la cota 1.270; aquí el paisaje ya 
es diferente e impresionante. La in­
mansiclad que abarca la vista de<;de 
cada uno de los puntos que a partir de 
ahora vamos a visitar haría esta des­
cripción clesproporcionadamen te exten­
sa. 

Nos hallamos en el pinar mas exten­
so de todo el sur cordobés, una de la 
zonas paisajísticas y ecológicas más 
hermosas de los con tornos. 

En este tmmo el recorrido es simple, 
caminaremos por la cresta de la sierra 
buscando el vértice Sierra Alta 1.326 
metros procurando evitar los tajos y 
pasos difíciles que encontraremos; la 
llegada al vértice se hace rogar, más 
una vez arriba el paisaje a contemplar 
compensa con creces el esfuerzo reali­
zado. 

Lucena, Sierra Aras, Iznájar, Sierra 
de Loja, Sierra Tejeda, E l Torcal, L1a­
nosdeAntequera, Estepa, Sierra Neva­
da, la totalidad de las sierms que com­
ponen el Parque de las Subbéticas ... 

Es éste el pico mas alto de la S ierm 
de Rute o Sierm Alta , a partir de ahora 
iremos descendiendo siguiendo el es­
polón de la sierra en direcc ión al maci­
zo de la Horconera, así bajaremos ha ta 
el Morrión del Salvador 1.173 metros, 
seguiremos bajando al collado 1.020, 
volveremos a subir as la cota 1.100 y 

volveremos a bajar al collado 1.000 
metros, límite de términos entre Priego 
y Rute. 

Hasta aquí nos acompañaron los pi­
nos, a partir de ahora nos acompañarán 
las formaciones ealizas. 

En este nuevo tramo se complica el 
recorrido, pues debemos bordear la cota 
1.307 - loma de las chozas- ganando 
altura y bu cando el paso de las ehozas 
1,240 metros, nos servirán de referen ­
cia la aldea de Las Lagunillas, a la 
derecha al fonfo, y un altímetro de 
ca l idad. Este trazado sin caminos de 
ninguna clase, bordeando la sierra cas i 
a ojo es de lo más bravío, el recorrido 
deRuteal final del pinares la parte más 
bonita,desdeellímitede términos hasta 
la Tiñosa es la más peligrosa, difícil y 
emocionante. 

En el paso de las chozas es bá ico 
descansar, reponer fuerzas y abaste­
cerse de agua antes de continuar ya que 
a continuación debemos atravesar el 
espolón de las buitreras 1.440, recorri ­
do de al ta dificultad bordeado de tajos 
a izquierda y derecha con tramos difí­
ciles y algún que otro paso de escalada. 

Siguiendo la Iíneadivi oria llegare­
mos al Morrión de Tienda 1.420 me­
tros en este pico, tomaremo dirección 
Norte e iremos bordeando por la iz­
quierda lacota l .396 yaen plena Sierra 
de Alhucemas -continuación del espo­
lón de las buitreras- hasta dar vista al 
puerto Mahina 1.160 metros al cua l 
descenderemos. 

Ya en el puerto bordearemos el nan­
co oeste del Morrión hasta situarnos en 
el canalico que conduce a la cueva. La 
subida a la cueva es dura y áspera 
carente de dificultades a excepeión de 
una pendiente superior a los 502• 

Ya en la cueva - refugio de ganado 
en épocas desapacibles- estamos a 
1.460 metros y nos separan de la Tiño­
sa unos veinte minutos de subida 

cómoda pero contínua. 
¿Qué se puede decir de las vistas 

desde este vértice geodésico a 1.570 
metros? 

Vamos a enumerar algunos de los 
puntos más característicos y distantes 
que en día claro pueden verse. 

Las medidas que transcribimos son 
orientativas, recuerde que las brújulas 
están sujetas a la declinación o conver­
gencia en función del movimiento 
contínuo del Norte magnético. 

A 252 S ierra Morena; a 442 Alcaude­
te y Martos; a 702 Sierra de la Pandera 
1.845 m.; a 752 Sierra Mágina ; a 822 

Alcalá la Real ; a 972 Sierra Harana 
(Granada); a 1092 Peñón de la Mata; a 
120" Montefrío y Sierra Parapanda; a 
126Q Mulhacén 3.480 m.; a 1382 Sierra 
de la Contraviesa; a 1402 Sierra Lujar; 
a 160Q Sierra Almijara; a 1722 Vértice 
Marona 2.065 m.; a 2 10° Jznájar; a22()Q 
Peña de los enamorados, Sierra del 
Tórcal; a 2300 Sierra de Ronda; a 24 12 

Sierra de Grazalema; a 2622 Sierra de 
Becerrero, Estepa; a 280Q Lucena; a 
3322 Vértice Lobatejo 1.380 m. 

Siguiendo la cresta, empezamos a 
divi 'ar Priego, para verlo en su totali­
dad desde la cota 1.460, desde la que 
descenderemos en pendiente pronun­
ciada a los majanares 980 m. desde 
aquí, por el carril de las lomas, sa ldre­
mos a la A lmozara 740 m. y por la 
carretera de Las Lagunillas a Priego 
650 m. 

A lo largo de la trave ía nos habre­
mos podido encontrar todas las espe­
cies tanto de nora como de fauna carac­
terísticas de la baja montaña. 

A pesar de que hay poco lugares 
con tanta belleza como los que sepue­
den ver en esta travesía, que le dan el 
carácter de aventura he de renejar al­
gunos inconvenientes a la hora de pro­
gramarla. 

Se trata sin lugar a dudas de un 
recorrido muy duro, con nula existen­
cia de caminos O sendas y alejada en 
todo momento de vías de com unica­
ción transitables. 

Otra dificultad puede ser el desco­
nocimiento de métodos de orientación, 
agravados por ciertos puntos con pasos 
difíciles que exigen una técn ica deter­
minada. 

Sólo hay una fuente, bastanteescon­
dida que es preciso conocer para un 
aprovisionamiento eficaz. 

Y como guinda del pastel, la exis­
tencia en la casi totalidad del recorrido 
-cn épocas de calor- de víboras. 

De cualquier forma, no le busque 
tres pies al gato; mónteselo en plan 
tranquilo, "échese a cues tas": mochila , 
tienda e imaginación y durante 2 Ó 3 
días piCfuse, que se ha perdido en una 
zona maravi llosa en cualquier lugar del 
mundo. 



Ecología de 
los arroyos 
del Parque 

Natural 

A pesar de la contaminación que sufren y det escaso 
caudan que llevan durante parte del año los ríos y 
arroyos de la comarca cuentan con numerosas espe­
cies vegetales y animales que pOdrían ser más abun­
dantes en el futuro. 

de está desapareciendo 
La zona ocupada por el Parque 

Natural de las Sierras Subbéticas actúa 
como interOuvio de los ríos Genil y 
Guadajoz, a los que vierten sus aguas 
los arroyos de estas sierras. Algunos de 
estos, como el Salado, Zagril la, La 
Hoz, Bailón y Pal~mcar revisten espe­
cia l interés (en los tramos mejor con­
servados) tanto desde el punto de vista 
paisaj ístico, faun ístico y botánico como 
de las relaciones entres éstos y su medio 
abiótico (físico-químico). 

Las aguas Ouyentes, los ríos, consti­
tuyen un tipo de ambiente que no tiene 
comparación con las aguas oceánicas y 
plantean problemas ecológicos de 
mayor interés que los simplemente 
derivados de las caracteríslicas mecá­
nicas del medio fuido. 

Las distintas regiones de un río 
pueden caracterizarse principalmente 
por la pendiente. Las situadas a mayor 
altitud son de pendientes más pronun­
ciadas. Cualquier ser vivo que intente 
establecerse en esas violentas aguas 
debe desarrollar un método eficaz que 
le impida ser arrastrado. 

Es nonnal que en e tas aguas los or­
ganismos presenten adaptaciones si­
milares a las de animales de la costa, 
sometidos igualmente a un esfuerzo 
mecánico por parte del agua. De este 
modo unos gasterópodos acuáticos 

8aldomero Moreno 
Biólogo 

SEOASl1AN VIOAL 

"Zapatero" sobre la superficie 
del agua 

incluidos en el género Ancylus aseme­
jan a pequeñas lapas costeras, y mu­
chas larvas de insecto como efémeras 
y odonatos (libélulas), son aplanados, 
reprimidos, para así ofrecer menor re­
sistencia a las corrientes de agua. Algu-

Río Salado en la zona donde el agua se convierte en salada 

!;:¡ 

nos hemípteros (zapateros) aprovechan 
la tensión superficial del agua para ca­
minar y vivir sobre la superficie de la 
misma. Mientras que muchos coleóp­
teros (escarabajos) poseen forma de 
torpedo, forma hidrodinámica que les 
permite conseguir una mayor destreza 
natatoria. 

En otoño, al atardecer, puede verse 
aún al cangrejo de río (Austropotamo­
bius pallipes) caminar lentamente por 
el lecho de nuestros ríos en los que 
juega un importante papel como depu­
rador biológico. Por desgracia está des­
apareciendo muy rápidamente de estos 
ecosistemas naturales debido princi­
palmente a la aparición de una nueva 
enfermedad denominada afanomico­
sis o peste del cangrejo, a la que se 
suman su captura masiva e incontrola­
da por parte de los pescadores [urlivos. 

Los regímenes alimenticios de los 
macroinvertebrados hasta aquí men­
cionados son muy diversos, pasando 
desde detritívoros y herbívoros hasta 
carnívoros de otros invertebrados. 
Todos e tos macroinvertebrados, a su 
vez, constituyen un importante esla­
bón en la cadena trófica que mantiene 
y sustenta a organismos de niveles 
tróficos superiores (peces, anfibios, 
aves y mamíferos). 

En los tramos altos y bien oxigena­
dos abundan especies como el barbo y 
el rutilo. De todos los ríos de nuestra 
comarca, el río La Hoz, puesto que 
vierte sus aguas al pantano de Iznájar, 
es el que presenta una mayor riqueza 
piscícola. Esto se explica por el inter­
cambio de especies de las usadas para 
la pesca como bogas, carpas y truchas 
entre el citado arroyo y el pantano. 

En los márgenes superiores de estos 
ríos está al acecho el martín percador. 
Algunos se ciernen tan diestramente 
como los cernícalos. Cuando un martín 
pescador localiza a un incauto pez que 
se aproxima a la superficie, se lanza de 
cabeza, agarra a ese pez con su pico 
puntiagudo y vuelve a la rama en que 
estaba posado. Entonces golpea varias 
veces al pez contra la rama para aton­
tarlo o matarlo, dándole vueltas, y fi­
nalmente lo engulle; lo primero que 
traga es la cabeza de fonna que las 
espinas de las aletas apuntan hacia atrás 23 
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y no obstruyen su garganta. 
Allí donde las frías aguas son más 

puras y cristalinas, vive el mirlo acuá­
tico, que debido a su condición de no 
soportar el más mínimo grado de con­
taminación se ha propuesto como buen 
indicador biológico de la calidad de las 
aguas. El que en nuestros ríos puedan 
observarse algunos ejemplares nos 
revela la existencia de bellos parajes 
inalterados. 

En el río Salado hemos podido 
constatar la presencia de un ave que 
hasta el momento no había sido citada 
como existente en el Sur de Córdoba, 
se trata del chorlitejo chico (Chara­
drius dubius). Esta marauillosa ave 
camina sobre los cantos rodados, bus­
cando alimento, vuela y emite chillidos 
que imprimen un cierto dinamismo a 
este solitario paisaje salino. 

Al anade real y la polla de agua son 
e pecialmente abundantes en e tas 
aguas. Una vez más debido igualmente 
a su contacto con el pantano, es el río 
La Hoz, el que presenta mayor diversi­
dad ornitológica. Podemos veraquía la 
garza real, quieta, paciente, esperando 
que un inocente pez se cobije bajo la 
sombra que ella proyecta para atrapar­
lo y comerlo. Es frecuente observar en 
estos biotopos a la culebra viperina, 
llamada por los lugarenos "escorpión 
de agua". Su diseño imita al de la 
pel igrosa v í vora y cuando se ve amena­
zada despide un pestilento olor que 
acaba,en algunos casos, por siduadir al 
depredador. 

Otros animales terrestres acuden a 
los ríos para alimentarse de plantas 
acuáticas, entre ellos la simpática rala 
de agua de cara chata y cola peluda, que 
a pesar de no posecr ninguna adapta­
ción física especial al medio acuático 
sus habilidades como nadadora y bu­
ceadora son poco menos que excelen­
tes. 

La vegetación ribereña es refugio de 
diversas especies de micromamíferos 
tales como las activas y delicadas 
musarañas que al anochecer salen de 
sus madrigueras para atrapar algunos 
insectos. De éstas la más representati­
va es el musgaño de Cabrera por pre­
sentar aquí uno de sus límites de distri­
bución geográfica. E tos micromamí­
feros son a su vez presa de una gran 
cantidad de predadores nocturnos en­
tre los que cuentan la lechuza y la 
comadreja. 

En ciertos tramos del Zagrilla y La 
Hoz, se desarrolla una densa vegeta­
ción en galeria integrada por álamo 
negro, sauce, olmo, zarza-mora y el 
helecho "cola de caballo". 

El río Salado, debido a sus especia­
les características físico-químicas pre­
senta una vegetación muy diferente; en 
sus orillas se instalan plantas adaptadas 

a estos ambientes salinos (plantas haló­
fitas) siendo especialmente abundante 

Martín Pescador 

el taraje. 
Esta vegetación es también usada 

como dormidero y lugar de cría por 
muchas especies de aves entre las que 
podemos citar al ruiseñor como la más 
habitual. Este instala sus vulnerables 
nidos en el suelo disimulados por una 
mata por lo que sus pollos son fácil 
alimento de predadores como la cule­
bra bastarda o cualquier mamífero 
carnívoro. Está íntimamente asociado 
a este tipo de ecosistemas, de tal fonna 
que no no puede imaginarse un arroyo 
sin el melodioso canto del ruiseñor. 

Con todo lo expuesto, vemos que 
los ríos son uno de los ecosistemas más 
altamente diversificados en los que se 
establecen una serie de relaciones entre 
sus componentes los cuales se regulan 
recíprocamente. A rasgos generales, el 
primer agente regulador y el que marca 
la dirección en que ha de constituirse y 
evolucionar la comunidad, es el sustra­
to sobre el que discurre el arroyo. Este 
posec unas características físico-quí­
micas propias (pH, salinidad, etc.) a las 
que se adapta la vegetación más ade­
cuada. La vegetación proporciona ali­
mento a los consumidores primarios, 
que a su vez son consumidos por los 
secundarios y así sucesivamente. Una 
vez construido el ecosistema, la rotura 
o desaparición de uno de los eslabones 
afectaría a toda la cadena. 

Por último, no hay que olvidar que 
estos ríos, como cualesquiera otros, 
son visitados para provecrse de agua 
por todo tipo de animales. La materia 
viva está fuertemente hidratada y una 
gran parte de las reacciones químicas 
características de la vida serealiza entre 
sustancias disueltas en el medio acuo­
so. El agua contituye el medio ideal 
para la viea, y es por esto el que la 
conservación de los ecosistema acuá­
ticos revista una especial relevancia. 
Hemos de conservarlos intactos, no 
sólo por la gran cantidad de vida que 
albergan, sino porque nosotros, los 
humanos, también dependemos direc­
tamente de ellos. 



Paseo por los arroyos de Priego 
Los vertidos contaminantes y las escombreras que se 
han formado a la orilla de algunos ríos, hacen que, lo 
que pOdría ser un bello paseo se convierta hoy en un 
lamentable espectáculo de suciedad y abandono. 

AUN ESTAMOS A TIEMPO 
DE RECUPERAR 

NUESTROS RIOS 
Decía Gabriel Celaya en un poema 

hermosísimo, convenido durante años 
en una b,mdera de la rebeldía civil, que 
"porque vivimos a golpes, porque 
apenas in nos dejan decir que somos 
quien somos, nuestros cantares no 
pueden ser sin pecado un adorno". Que 
canlm por cantar, algo t.:.IIl bello, puede 
ser un pecado cuando tocamos fondo 
en situaciones que comprometen la vida 
o la dignidad del hombre. Evocábamos 
ese sentimiento de compromiso con lo 
que existe paseando por los hermosos 
lugares que componen el entorno del 
paisaje de nuestro pueblo. Paseando 
por los arroyos que lo cruzan yamoro­
samenle lo rodean, sentimos que nues­
tros pa eos no pueden, sin pecado, 
limitarse a cantar la belleza de los 
montes o la dulzura del aire. No pode­
mos pa car bucólicamente y cerrar los 
ojos ante una naturaleza gredida, mal-

ANASS Asociación Naturalista 
de las Sierras Subbéticas 

Paseantes: J. Andres Castro, 
Manuel Dúrcal, 

José Luis Gallego 
Manuel Gómez, 

Baldomero Moreno 
Elena Pulido, Juan Mendoza 

tratada y puesta al filo de su propia 
existencia por un hombre que no es 
para ella un compañero de armoniosa 
convivencia, ino un depredador poco 
inteligente. 

El pa co que hoy queremos contar, 
por los arroyos de Priego, no es un 
dulce pasco poético por el paisaje, sino 
el dolorido contacto con las maltrata­
das aguas de nuestros ríos; un grito de 

Basura acumulada un kilómetro más abajo del puente de la piscina 

protesta y alarma ante nuestra inserrsi­
bilidad hacia la Naturaleza. 

El río Salado 
Comenzaremos por el río Salado, 

tan entrañado en el entorno prieguense. 
Nace mediante aOorarnienlos en un 
olivar, a 1 km. al nordeste de Laguni­
lIas y, en su primer tramo, discurre, en 
un curso de agua dulce, con tfpica 
vegetación "en galería", hasta un km. 
antes de las salinas. El aOoramiento 
salino confiere al arroyo Salado la 
característica de salinidad de donde 
proviene su nombre y que da lugar a 
una explotación sal inera. En este pri­
mer tramo, el río, que describe una 
serie de meandros, apenas si presenta 
contaminación, a no ser la que provie­
ne del vertedero de basura de Laguni­
lIas. La situación comienza a cambiar 
en el segundo tramo, de las sanilas 
hasta el km. 44 de la carretera 336, a 
unos 200 m. del puente de la carretera 
de Almedinilla. Aquí es ya apreciable 
la contaminación ocasionada por el 
vertido de escombro. El tercer tramo 
es, sin duda, el que presenta un estado 
más deteriorado, debido a contaminan­
tes líquidos. Podemos dividir el con­
junto de este tercer tramo, desde el km. 
44 de la carretera 336 hasta el em isario 
del vertido de La Moraleda, en cuatro 
zonas de venidos perfectamente detec­
tables" 

a) Arroyo de la Hoya de Priego. Es 
un emisario que recoge todos los desa­
gües de la zona Este de Priego. Esta 
agua es posteriormente utilizada para 
regar las huertas de la Hoya de la Fuen­
te María. 

b) Cubé. Este emisario varía según 
la distribución de riego. 

d) Arroyo de La Moraleda. Este 
emisario, el más fuertemente contami­
nado, recoge lo vertidos del matadero 
y de todo el sector Oeste de Priego. 
Debemos hacer notar que también en 
La Cubé, parte de Los Prados y algunas 
zona de la Vega se utilizan estos 
emisarios para el riego de hortalizas. 

En el cuano tramo, desde La Mora­
leda hasta la unión con el río Zagrilla, 
dos kms. más abajo de El Tarajal, es 
posible apreciar los devastadores efec­
tos de la contaminación producida por 
los vertidos anteriores, siendo quizá el 
paraje de Las Angosturas el punto en 
que estos efectos se perciben con mayor 
intensidad. El paseante cOnlempla es­
tos parajes evocando los tiempos ya 
idos en que el río estaba habitado de 
una rica fauna: barbos, tortugas, escor­
piones ... hoy desaparecida, los tiempos 
en los que el hombre convivía armóni­
camente con la naturaleza; y nos retor­
na la idca deque partimos: no podemos 
tan sólo contemplar; que este pasco sea 
una llamada y una denuncia. Que segu- 25 
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ramente aún estamos a 
tiempo de recuperar 
nuestros ríos. 

Río Genilla 
Si del Salado enca­

minamos nuestros pa­
seos al curso del río 
Genilla, encontraremos 
un primer tramo verda­
deramente idílico, des­
de su nacimiento hasta 
la Tomasa. Seguir el 
curso de este primer 
trdmo es uno de los dis­
frutes más completos 
que ofrece el hermoso 
entorno natural de Prie­
go. Sólo, en el puente de 
la Media Legua, se 
rompe la armonía por 
las basuras y televisores 
viejos que alguien con 
escasa sensibilidad a la 
belleza del paisaje deci­
dió arrojar allí. En el 
segundo tramo, que dis­
curre entre las casas y 
chalets de Genilla, se 
encuentra medianamen­
te contam inado, debido Puente del Salado, junto a la piscina 
a vertidos sobre todo de 
detergentes. El tercer tramo es el co­
rrespondiente a la zona de Zagrilla, en 
donde el anuente que nace en esta 
localidad aporta gran contaminación 

Mortandad de 
peces en el 

Río Moriscos 

ANASS (Asociación Naturalista 
de las Sierras Subbéticas) 

En fechas recientes se ha producido 
una fuerte morUlndad de peces en el río 
Moriscos, en su encuentro con el dío 
Zagrilla, próximo a la Aldea de Zagri­
lla la Baja de Priego de Córdoba. 

Las causas de la mortandad son 
difíciles de demostrar, ya que la re­
cientes tormentas han limpiado cual­
quier resto de conUlminación, habien­
do quedado exclusivamente los peces 
deposiUldos sobre la orilla del río; no 
obSUlnte y por conversaciones con 
agricultores de la zona, se sabe que 
grupos de muchachos se dedican a la 
pesca por medio de explosiones, que 
anulan la aleta naUltoria de los peces. 

en la confluencia de 
ambos ríos. hay que 
destacar la producida 
por la zona del Puente 
del Barrio. Por lo 
demás, el arroyo Mo­
risco y el Pontón apor­
tan una considerable 
cantidad de alpechín de 
los residuos de Carca­
buey. La confluencia 
de estos arroyos con el 
Genilla se situa cerca 
del Llano Las Monjas. 
Posteriormente el río 
Genilla -que se lla­
ma río Zagrilla a partir 
de esta localidad- , 
recibe los desagües de 
El Esparragal. 

El paseante retorna 
con la imagen de una 
agua, antaño símbolo 
de fecundidad y vida, 
ensucidad y degrada­
da, signo hoy tan sólo 
del abandono, la desi­
dia y la insensibilidad 
del hombre para con 
su entorno. Y con el 
deseo y la intención de 
aportar lo que esté en 

su mano para detener esta triste marcha 
hacia la destrucción de la Naturaleza, 
que es tanto como decir la marcha 
hacia nues tra propia destrucción e 

Otra posible causa de la morwndad es 
la conUlm i nación procedente de Carca­
buey, ya que el río Moriscos recoge 
todas las aguas procedentes de dicho 
municipio. 

Confiemos en que las autoridades 
encargadas de la vigilancia y guardería 
de los ríos, tomen cartas en el asunto y 
se evi ten agresiones al medio físico 
como la que pudimos observar e 



Espeleología en 
el Parque Natural 

Fernando Rodríguez Rojas 
Presidente del GES Priego 

La actividad espeleológica en Prie­
go circuncirca una gran porción de 
terreno en derredor del término muni­
cipal de Priego de Córdoba que, en el 
parque natural de las Subbéticas Cor­
dobesas, se personaliza en el sistema 
montañoso Sierra de la Horconera­
Loma de las Chozas, Sierra Gallinera, 
Sierra de Jaula y Sierra Alcaide en el 
término municipal de Priego; Morrón 
Grande y Morrón Chico en el término 
de Rute; Sierra Gallinera, Sierra de 
Jaula, Cerros de Palojo, Sierra Alcaide 
y Lobatejoen el término de Carcabuey; 
Sierra de Cabra y cerro de Jarcas en el 
término de Cabra; Sierra Alcaide y 
Sierra ge La Lastra en el término de 
Luque; cerros de La Montosa, Brama­
dero, Zumacal, Melladas, Muerciéla­
gos, Camarena, y MentirasenZuheros. 

Su actividad actual se desarrolla en 
Sierra Alcaide, con motivo de su plan 
de Prospección Sistemática para la 
Sierra de Cabra y colindantes con el fin 
primordial de descubrir la red hidroló­
gica del macizo, implicando términos 
municipales como Cabra (la Sierra, 
Jarcas, etc.), Carcabuey (Palojo, Loba­
tejo, Sierra Alcaide), Priego (Sierra 
Alcaide), Zuheros (Sierra Alcaide, 
Cerros, cte.), o Luque (Abuchite, La 
Lastra, Sierra Alcaide, cte.). 

En los términos municipales de 
Luque, Carcabuey, Priego y Zuheros, 

La abundancia de cuevas y simas que se encuentran en 
el territorio del Parque Natural son otro de los grandes 
atractivos que éste posee. La espelología es una mez­
cla entre deporte y ciencia geográfica que descubre 
bellezas esconcidas. 

Espeleología, 
un deporte con 

grandes atractivos 
en la Subbética 

se haJla Sierra Alcaide, con una altitud 
máxima de 1.080 metros sobre el nivel 
medio del mar en Alicante (Vértice 
Esparragal) y donde actual mente se 
desarrolla una intensa actividad espe­
lcológica, alpina y de apertura de vías 
y escalada donde predominan las cavi­
dades ele origen tectónico. Destaca al 
noroeste por su importancia la sima de 
Fuente Alhama (LQ-I), la si ma del 
Viento (LQ-3) y espeluncas como la 
gruta de Neptuno (PC-27). Al centro 
enconlramos cavidades como la sima 
de la Litrona (PC-59) o la sima del 
Aguila (PC-5 1), ésta úllima con un 
desnivel de -87,2 melros y un desarro-

110 tOlal de 248,02 melros es la más 
destacable de la zona cenlra l, con una 
dirección predominante NE-SW; pre­
senta una serie ele rampas y bloques 
encajonados, la anchura de la diaclasa 
osci la entre los 2 y los 0,20 melros; son 
abundantes en la zona media las aguas 
ele percolación y el barro, mientras que 
en las zonas baas predominan los gran­
des bloques, algunos en equi librio in­
esulble, litoquimicos parietales. Más al 
udoeste encontramos diaclasas como 

la sima de Peñón Largo (PC-9), la sima 
de la Era del Médico (PC-13) o cueva­
sima de Cholones (PC-I). Dicha cavi­
dad fue descubierta por miembros del 

Para la localización de las cavidades véase el mapa de las páginas centrales. 

Integral Sumidero Río Zagrilla. Boca Sumidero 27 
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Arriba sala principal del Sumidero Río Zagrilla, abajo subterráneo 
del lago Verde 

Grupo de Exploraciones Subterráneas 
de Priego (GES-Priego) el 12 de abril 
de 1964 Lras la exLracción de una gran 
cantidad de piedras que obsLruían la 
enlrada a la cavidad, a lo largo de las 
exploraciones que dicho grupo realizó 
en ese año se hallaron pinturas graffitis 
medievales con una cronología que 
abarca desde el NeolíLico a la naja 
Edad Media; la cavidad e una diaclasa 
con dirección predominante NW-SE 
cuyo grado ele humedad es elevado 
prcclominando el barro y el agua en 
cierLas parles. Formaciones litoquími­
cas frecuellles son coladas, estalacmi­
laS, estalactiLas formaciones arbore -
centes, microgours, etc.; cavidad de 
suma importancia en susodicho Par­
que. COlllinuando en idénlica direc­
ción enconLramos cavidades como 
cueva-sima de los Muertos (PC-47) y, 
fruto de los Lrabajos e peleológicosque 
intensamen te desarrolla el GES-Prie­
go con motivo de su plan de Prospec­
ción Sistemática, hallamos en las zo­
nas altas la sima de los Miradores con 
un desnivel total de -62,3 metros o las 
cuevas del Portugués, de desarrollo 
horizontal y diminutas dimensiones 
donde puede observarse un admirable 
bosque de estalacLiws y eSll.l lacm itas, 
así como de columnas; en la zona de 
prospección A2 enconlramos una gran 
falla con d iaclasas labiales en la cua l se 
hallaron cavidades comoA2-CB-7, A2-
CB-8, A2-CB-9, A2-Cn-lO, A2-CB-
11, A2-CB- 12, A2-CB-13, A2-CB-14, 

A2-CB-15, A2-CB-16, A2-Cn -17, A2-
CB-18 y A2-CB-19 y en la zona de 
prospección A 1, totalmente fuera de la 
falla las siguientes cav idade : A l -CB-
1, A l -CB-2, A l -CB-3, AI -CB-4 y AI­
CB-5. 

COllli nuando hacia Carcabuey y ya 
descendida Sierra Alcaide encontra­
mos cavidades como la S ima de Carca­
buey 1 (CB-3), la Sima de Carcabuey ]( 
(CB-$), la Sima de la Cárcel (CB-8), 
u ada alllaño como prisión de deteni­
dos y procesados o la popularmente co­
nocida cueva del CasLi 110 o de las Siete 
Simas con un desnivel tOll.ll de -25 
meLrOs. Como divi aria enLre los tér­
minos municipales de Priego y Carca­
buey, hallamos la Sierra de Pollos O de 
Jaula y la Sierra de la Gallinera. En la 
primera con una altura máxima de 1.078 
meLrOS (Vértice Pollos) se ubican cavi­
dades como la Cueva de los Mase¡ u itas 
(PC-36) o la sima del Peine (PC-26) y 
la sima de Jaula (CB-6) y, dcnLrO de los 
límites del Parque, en Cerro Gallardo 
la Cueva del Hoyo (PC-48); la Sierra 
de la Gallinera con una altitud máxima 
de 1.097 melros (Vértice Gallinera) 
acoje espeluncas como la cueva de la 
Gall inera (PC-29), la cueva del Tocino 
(PC-30) o la S ima del Palenzuelo (CB-
5), esll.l úllima quizá de mayor impor­
Lancia en la Sierra dados los peculiares 
caracteres de desarrollo de la sima y la 
aparición en boca-cueva de pinturas 
rupeslres. 

En el térm ino municipal de Rute 
enconLramos la Sierra de Morrón Gran­
de, con una alli tud máxima de 801 
meLrOs, en la que enconLramos cavida­
des como Cueva Negra (RU-I), Cueva 
Roja (RU-2) o cueva Azul (RU-3), ele 
no demasiada importancia. Desvián­
donos hacia el norlC y , ya en el término 
municipal e Cabra, topamos con el 
Cerro de Jarcas, con su altura máxima 
de 1.046 melros (Vértice Camorra), en 
el cual observamos cavidades como la 
Sima de Jarcas 1 (CA-1), la Sima ele 
Jarcas JI (CA-3), sima de Jarcas III 
(CA-4) o la cueva de la Mina (CA-2); 
también en idéntico término hallamos 
cavidades de suma importancia en el 
Parque como la Sima de Cabra con un 
desnivel de -116,42 melros, la cua l se 
presume actue como ponor de la zona, 
o la Sima de la Camorra o del Tesoro 
que, con un desnivel tOLaI de -165 
meLros, presume poseer la mayor pro­
fundidad alcanzada en la provincia de 
Córdoba a partir de boca-cueva; en 
término de Lucena cabe destacar la 
denominada Sima del Angel, Lambién 
de notoria imporll.lncia en susodicho 
Parque. También de suma importancia 
en las Subbélicas Cordobesas y, en el 
término deZuheros, destacaren el Cerro 
de los Murciélagos la popularmente 
conocida cueva de los Murciélagos 
(ZU- l ) excepcional por sus yacimien­
tos arqueológicos y por la belleza de 
sus recorridos, y de menor import¡mcia 
las cuevas de la Chimenea del PoeLa 
(ZU-2), la cueva del Puerto (ZU-3), la 
cueva del Fraile (ZU-4) o la cueva de 
las Laderas ya en el Cerro Zumacal 
(ZU-6). 

En el sistema de la Horconera con 
altitudes que oscila entre los 1.476 
meLrOS (Vértice Bermejo) , los 1.440 
meLrOS o los 1.570 meLros (Vértice 
Tiñosa) mayor alLitud alcanzada sobre 
el nivel mcclio del maren Alicanteen la 
provincia de Córdoba, al oeslC (Ber­
mejo) hallamos espeluncas como la 
cueva del Rodaero (PC-39) (puerto del 
Cerezo, collado del puerto) la cueva 
del Macho (PC-21) y al este cavidades 
como la sima de los Lápices (PC-17) o 
las Cabrerizas del Morrión (PC-16), 
ambas situadas en el Morrión, o la 
cueva del Manantial (PC-24) usada en 
tiempos de la ocupación musulmana 
como algibe, y Sima AILa (PC-5) ubi­
cada a mayor altitud en la provincia de 
Córdoba (1.540 mCLros). Como esla­
bón de enlace elllre la cadena de la 
Horconera y la Sierra de Rute se en­
cuenLra la denominada Loma de las 
Chozas, con una altitud mcclia de 1.307 
meLrOS donde se hallan simas como la 
sima de PCLronilo (PC-45) o la sima de 
Talillas (PC-22) de gran Lrascendencia 
en la zona con un desnivel tOll.ll de -
84,S metros . 



-¿Por qué se ha instala­
do en Carcabuey la sede 
adminiSLrativa del Parque 
Natural de la Subbética? 

-La explicación que tie­
ne, primeramente, es que 
Carcabuey está en su 80% 
incluido en el Parque y, el 
pueblo que de alguna forma 
más aporta de pués de Car­
cabuey es Priego de Córdo­
ba, que tiene aproximada-

mente un 35% incluido en el 
Parque. Otra razón podría ser 
que Carcabuey está en el 
centro, y la más imporUlnte 
sería que este ayuntamiento 
ha sido el que mas se ha 
movido para conseguirlo, y 
es de alguna forma el reco­
nocimiento del trabajo que 
ha real izadoesteayuntamien­
too 

-¿Cómo nació esUl idea? 
-La idea del Parque 

nació en el año 1984-85, en 
el que se hace el catálogo de 
protección del medio físico. 
Se hace un catálogo, provin­
cia por provincia, y poste­
riormentea ese catálogo se le 
llama catálogo de protección 
del medio físico, y el de 
Córdoba se escribe en el año 
85 y se publica aproximada­
mente en el 86; este hecho 
pasó desapercibido en su 
momento, pero este ayunta­
miento, estuvo allí, y estaba 
allí y 10 vió, y creo que eso es 
la semi lla que luego dará 
lugar al Parque. Más tarde, 
llega un momento en el que 
la administración se preocu­
pa por esto, a mi juicio tam­
bién, porque el ciudadano va 
pinchando, hablando de la 
naturaleza, del nacim iento de 
los ecologistas, y en fin, que 
reclaman espacios protegi­
dos, por loque la administra­
ción mueve los papeles para 
crear parques, y lógicamen-

te, tira de 10 que ya tiene 
catalogado e inventariado. 
¿Cuáles son las zonas depri­
midas económicamente? 
Pues lógicamente las zonas 
que han estado mas aisladas; 
hay una zona montaño a y 
ésta, lógicamente es una de 
ellas. En toda Andalucía sa­
len ocho zonas de simi lares 
características, de las cuales 
ahora mismo tenemos decla-

radas cuatro o cinco, mas las 
que futuramente salgan. 

- ¿Qué actuaciones con­
cretas se vienen realizando 
en el parque en cuanto a 
protección y desarrollo de 
cua lquier tipo de iniciativas? 

- Como acciones concre­
tas poco se viene realizando, 
sin embargo yo conozco algo 
del tema y puedo decir que 
antes de que se declarase el 
Parque aquí hubo una actua­
ción firme y decidida por 
parte de la administración de 
la Agencia del Medio Am­
biente con el tema de los 
alpechines, que aún no se le 
ve el resultado aquí en esta 
zona, pero que en otras zonas 
está sirviendo para eliminar 
el alpechín, en gran parte. 
También en el equipo redac­
tor de las normas subsidia­
rias de Carcabuey, que están 
desde el año 83-84, había un 
ingeniero, Salvador Gonza­
lo Valenzuela, que inventó 
los evaporadores múltiples y 
e puede decir que se gestó 

también aquí porque el 
hombreentróencontactocon 
el tema en la redacción de las 
normas. Esládemostradoque 
estos sistemas de evapora­
ción, pueden eliminarel60 y 
el 70% de los alpechines que 
producen las almazara , y 
queda en 30 ó 40% que no e 
elimina. ¿Qué haría falta para 

aliminarel alpe­
chín en su tota­
lidad? Pues ha­
ría falta que se 
calculara una 
planta para un 
30 ó 40% más 
de volumen. O 
sea que, la ad­
ministración no 
viene aquí, re­
partiendo dine-

ro, eso lo tene­
mos claro, 10 
que se pretende 
con esto es que 
se fomenten y potencien los 
recursos propios de la zona, 
y entonces para eso crear las 
condiciones. Si veis las alpe­
chinerasquetenemo alaen­
trada de Carcabuey, en un 
punto que tiene seiscientos o 
setecientos metros de altitud, 
una canlidad de contaminan­
te, embal ado durante todo 
el año, pues eso puede aca­
bar conUlminando todas las 
aguas subterrcÍneas; es un pro­
blema que es serio, la sema­
na pasada estuvimos en Gra­
zalema, y se nos conoce como 
el Parque de las canteras y 
los alpechines, osea, queson 
dos contrasentidos. 

-¿Lo de las canteras está 
paralizado? 

-Dentro de la Junta 
Rectora, que es la que tiene 
carta en el asunto, se creó 
una comisión especial para 
estudiar en concreto eso, y se 
ha elaborado unos dictáme­
nes que dicen que hay que 
cerrar las canteras. 

-¿Se están buscando al­
ternativas? 

-Se están buscando por 
parte de Minas; están hacien­
do unos estudios para ver si 
hay otras zonas alternativas 
donde se puedan real izar 
e tasprospecciones,co aque 

parece que no tiene excesi­
vas esperanzas, excepto en el 
tema de áridos y en el tema 
de piedra caliza. De todas 
formas quedarían dos o tres 
canteras, que pueden ser 
legalizables. 

- Parece ser que ya como 
el parque ha aparecido en 
varios periódicos, están vi­
niendo turistas, y resulta que 
no hay guías turísticos, y que 
no hay ca i ninguna ingraes­
tructura de ningún tipo. 

- E o es verdad. La in­
fraestructura es una de las 
actuaciones que debe propor­
cionar la administración. 
ESUlmos pendientes de que 
la Junta de Andalucía pre­
sente unos estudios que ya se 
han presenwdo en todas las 
provincias, para ver que 
posibilidades tenían, de que 
se promoviera el turismo 
interior; entonces estos son 
los proyectos llamados 
PRODINTUR, los ocho se 
han hecho, siete se han pre­
sentado, algunos han desa­
rrollado sus actuaciones, en 
concreto el de Cádiz, y dicen 
las actuaciones que se deben 
llevar a cabo en la zona; unas 
lasejecutalaadministración, 
otras las iniciativa privada, 
incentivadas por la adminis- 29 
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tración por ejemplo puede 
decir que el sitio ideal para 
un cam ping sería la Tiñosa, y 
preguntaría si hay alguien 
interesado en mover esta 
iniciativa, y se le subvencio­
naria en un 30 o 40% por 
ejemplo, por medio de los 
ayuntamientos, Diputación ... 

En cuanto en infraestruc­
tura, están en marcha un hotel 
en Zuheros otro en Luque, y 
aquí no tenemos nada, debi­
do a que no tenemos una 
iniciativa privada; hemos 
recibido, doce millones, para 
comprar una casa en la que 
residiría la sede de la Junta 
RecLOra, y además para que 
sirva de oficina de informa­
ción, donde están instalados 
los servicios que algún día, 
ponga la administración de 
la Junta al servicio del Par­
que. A mí me viene gente de 
Priego diciendo: "mire us­
ted, a mí me han dicho que 
usted es el que lleva lo del 
parq ue", sobre todo a la hora 
de compra-venta de lineas, 
que sabéis que hay que noti­
ficar según el decreto ... , en­
tonces eso está originando 
una cantidad de con ultas y 
de marcos innecesarios por 
no saber dónde tienen que 
dirigirse. 

-¿Cómo se subvenciona 
o qué dinero maneja el Par­
que? 

-El único dinero que hay 
en el Parque es el aprobado 
en el presupuesto, la única 
forma de financierse es la 
que viene en el Decreto, o 
sea, el Decreto dice que por 
un lado la Agencia del Me­
dio AmbienLe dispondrá un 
presupuesto propio ' para el 
Parque, "dispondrá", pero 
todavía no está hecho ni el 
plan de uso y ge tión, ni el 
plan de desarrollo integrado. 
y por otro ladodiceque podrá 
financiarse con el dinero que 
genere el prop io Parq ue. Eso, 
en sitios donde ya está fun­
cionando, pero donde no se 
ha empezado a funcionar no 
existen ingresos. Yo conoz­
co el plan de Segura Cazorla, 
que tiene un presupuesto de 
2.100 millones de pesetas 
para este año, y mientras no 
lleguen varios planes de 
desarrollo inLegral no se 
puede poner en marcha este 
Parque. Sin losplanesde Uso 

y Gestión y el Prodientur para 
el turismo. Eso con respecto 
a los sectores productivos que 
hay aquí. Por ejemplo yo no 
comprendo lo que pretende 
hacer el Ayuntamiento de 
Priego en el tema de la con­
fección, porque eso es una 
actividad que se general 
dentro del parque, que irá 
incluido en el plan de desa­
rrollo del parque y que por 
ahí puede venirle la financia­
ción a la confección de Prie­
go, sin necesidad de tener 
que hacer otro plan paralelo. 

Otro de los recursos que 
hay es el turi smo. Los ayun­
tamientos nos hemos man­
comunado y estamos inten­
tando "tirar" del tema del 
turi smo. Pero de alguna for­
ma es una "chorrada" que 
nos hayamos metido en este 
tema antes de que e té el 
Prodienturyantesdequeesté 
lo del Parque. Eso fue una 
cosa que se valoró en su 
momento, y dijimos que era 
mejor adelantarnos, y enton­
ces cuando eso esté hecho es 
cuando de verdad la gerencia 
de la mancomunidad, la es­
tructura que nosotros tenga­
mos preparada, va a servir 
para promover actuaciones. 
Otro tema que hay dentro del 
plan de desarrollo es el de los 
recursos agrícolas y ganade­
ros ... yo en estos días he esta­
do en Grazalema; hay un 
proyecto que se llama Euro­
farma y trata de que dentro 
del parque habrá una deno­
minación de origen para los 
productos del parque, enton­
ces este proyecto consiste en 
que una asociación que se 
llama Quercu, ecologistas, 

que han presentado un pro­
yecto, que consiste en coger 
productos con denominación 
de origen, y ponerles tres 
controles de calidad; uno el 
de la denominación e origen, 
según las características de 
los producto de la zona; otro 
al nivel del estado al que 
pertenezcan, que sería el 
INDO, y otro a niveles euro­
peos que sería el Eurofarma. 
Lo que se trata con este pro­
yecto es sacarle mas prove­
cho a cualquier producto, 
garantizando, que está culti­
vado en el Parque Natural de 
las Sierras Subbéticas; que la 
persona que compre dicho 
producto, se pueda encontrar 
a lo sumo un gusanillo, pero 
ten ga la garamía de q ue nu nca 
encontrará un grano de pesti ­
cida. 

- ¿Para planlllr una finca 
de árboles, tiene que ser de 
propiedad pública o propie­
dad privada? 

- Se pueden plantar con 
el consentimiento de los 
propietarios, pero propieta­
rios de esos no hay ni uno, no 
están dispuestos la mayoría. 

- ¿Una finca con árboles 
es peor que una in {u'boles? 

- Ni mucho menos, yo 
conozco que aquí hay dehe­
sas, que tienen de vez en 
cuando una encina. Tanto en 
Priego como en Carcabuey, 
para encontrarte 10 cncinas 
juntas, tienes que andar bas­
tante, yeso ¿a qué se debe?; 
en primer lugar tenemos la 
tala indiscriminada que hubo, 
los incendios, y ahora criar 
una encina te puede COSlllr 
cerca de 50 años; en tonces es 
más fácil meter en una sierra 

que puede admitir 1.000 
cabra , pues meter 2.000; 
aquello te lo cargas, el año 
que viene tienes que echarle 
pien o y no se qué, pero eso 
no lo entiende el ganadero 
que está aquí, con otro agra­
vante añadido, la propiedad 
de esas sierras suele ser de 
grandes señores que lo tie­
nen arrendado a un tercero y 
que normalmente pagan un 
precio alto y que entonces, 
ese hombre, el arrendador, 
no se puede dedicar a repo­
blarlas.Indudablementesabe 
el hombre que si en lugar de 
cien encinas tuviese quinien­
tas, puede tener además de 
las cabras, su ganado, sus 
cerdos, etc. y sin embargo no 
lo tienen porque no pueden 
gaslmse ese dinero en repo­
blarlas. 

- En Priego van a poner 
también una escuela forestal 
¿interfiere eso con la escuela 
de Carcabuey? 

- Sí,lo he oido y además 
he elevado m is protestas a 
donde he podido, porque lo 
que no puede ser es que si 
creemos que los programas 
de la escuela taller pueden 
ser una solución de trabajo 
para jóvenes, dándoles una 
formación específica, lo que 
no puede ser es que ahora 
todos caigamos en los peca­
dos de los cursillos del INEM 
y vayamos a hacer fontane­
ros en todos lados. Entonces 
Priego quiere una escuela de 
turismo verde, y esto se con­
creta en el mismo programa 
que hay aquí en la escuela 
taller, y yo eso lo veo una 
barbaridad y así lo he expre­
sado donde he podido. Otra 



cosa es la escuela forestal; 
ahora mismo yo Lengo aquí 
en Carcabuey amigos que 
están eSLudiando forestal y 
Lenian que decidir entre irse a 
Cazorla o a Huelva, y si en 
Priego ese edificio que hay 
abandonado desde hace tiem­
po (Centro de Capacitación 
Agraria) lo desLinan a formar 
Lécnicos forestales de segun­
do grado, enLonces cubriría 
una zona que no hay en Loda 
Andalucía y se podrían dar 
buenos Lécnicos pam la zona. 

-¿Hay una buena coor­
dinación entre la Mancomu­
n idad y el Parq ue para que no 
haya dobles gas LOS en pro­
yecLos similares? 

- De momenLO sí, per o 
hay que Lener en cuenta que 
pueden ven ir peores Liem pos, 
porque uno de los recursos 
propios del parqe es el Luris­
mo, una cosa que hay que 
pOLenciar y ordenar ... enton­
ces se crea OLro órgano dis­
Linto que es la mancomuni­
dad; los ayuntamientos di ­
cen ¡vamos a mancomunar­
nos!; bueno, nos mancomu­
namos, pero ahora, si la 
mancomunidad entre sus 
acciones puede o preLende 
hacer cosas que no sean pro­
pias de la exploUlción del 
Lurismo, pues puede ser que 
haya problemas, hasta ahora 
los problemas que hemos 
Lenido han sido los derivados 
de algunos pueblos que que­
rían o podían entrar. 

-¿En qué puede reper­
cutir el que sea Carcabuey 
sede de la Junta RecLOra del 
Parque? 

- Creo que o sirve para 
Lodos o no sirve para ningu­
no y servirá O no servirá para 
Lodos o para ninguno en la 
medida en que las insLiLucio­
nespúblicas,losayuntamien­
LOS sobre Lodo, seamos capa­
ces deexplicara la genLe yde 
que se comprenda lo que es 
el Lema del Parque NaLural. 
Hay mucha " liLeraLura bara­
ta" en Lomo a eSLO pero aquí 
no viene nadie con dinero 
por ningún lado. Sin embar­
go, yo creo que eso puede 
cambiar la forma de vida de 
esta zona, es algo parecido a 
lo que decía antes del pro­
yecLo Eurofarma; ver si 
somos capaces de que una 
persona que Liene un cortijo 
en la Tiñosa y que haga unos 

quesos y los meta en su bote 
de cristal y con su aceite de 
Priego, y que en lugar de 
venderlo a 800 pesetas por 
ejemplo pues lo vende a 1.500 
pesetas porque eso está he­
cho en el Parque NaLural de 
la SubbéLica. Si exisLe fuLu­
ro, ése es el fULuro. El recurso 
fundamental del parque aho­
ra mismo es la riqueza paisa­
jísLica porque infraestrucLu­
ra para que la gen Le venga a 
ver esa riqueza no la Lene­
mos. Si las instiLuciones 
públicas, las personas físi­
cas, la iniciaLiva privada es 
capaz de montar un hOLelito, 
una casa para meLer 4 Ó 5 
personas. No hace falta que 
sean grandes hOLeles, porque 
el Lurismo en un parque no 
puede ser el Lurismo agresi­
vo que hay en la costa, donde 
sedice "venga vamosahacer 
una explanada para hacer un 
hOLel". Es decir que el Luris­
mo aquí tiene que ser que 
cuatro o cinco personas, 
monLen un hotel para 60 
personas que puedan venir 
en un aULocar contratado por 
una agencia. Pero el que de 
verdad puede dejar dinero 
aquí creo que es el Lurismo 
que sea capaz de irse al cor­
tijo de la Tiñosa o el Nava­
zuelo, que Lenga allí un ser­
vicio en condiciones, una 
ducha, y que el hombre se 
bañe por la mañana, se vaya 
a dar e su paseiLo por la sie­
rra y que cuando vuelva 
pueda volver a ducharse. Al 
mismo tiempo debe Lener 
unas actividades, porque el 
Lurista que venga al parque 
no se puede aburrir... que 
Lenga una discoLeca donde 
irse a bailar, un cine donde 
ver una película, un musco, 
un sitio para escuchar músi­
ca. Por ejemplo, sin ánimos 
de crítica, Luque y Zuheros 
han hecho unos hOLeles de 
20-30 plazas los cuales no 
tienen salida, ya que las agen­
cias que son las que mandan 
a los Luristas, lo menos que 
mandan a un lugar es un 
aULocar, es decir, unas 60 
personas, ¿para qué Le sirve 
tener 20 plazas? EnLonces, 
son iniciaLivas que enLonces 
eSLuvieron muy bien, pero 
que ahora no van a servir 
para casi nada. 

Entrevistó: J. Yepes 

Escuela Taller Subbética, 
de Carcabuey 

F. Castelló 
Director de la Escuela 

Taller Subbética 

La creación de parques 
naLurales, por parte de laJunUl 
de Andal ucía ha supuesLo una 
política Medio Ambiental, 

que es, con diferencia una de 
las más eficientes y que más 
resueltamenLe se está enfren­
tando a los problemas de 
ordenación y conservación 
del Patrimonio Natural. 

La Agencia del Medio 
AmbienLe (AMA), creada en 
1984 mantiene unos objeti­
vos bien definidos dentro de 
los Parques NaLumles: Rea-

Escuela Taller Subbética. Módulo de Jardinería 
Autóctona 31 



32 

lización de unos planes de 
ecodesarrollo específicos del 
área donde se encuentre el 
Parque Natural; potenciar 
una educación medioam­
biental para mejorar la cali­
dad de vida; favorecer el 
turismo rural; racionaliza­
ción en el aprovechamiento 
de los recursos existentes ... 
Para unificar todos estos 
objetivo y dotarlos de una 
entidad transmisible, la AMA 
está favoreciendo la creac ión, 
en los parques naturales, de 
escuelas taller de corte me­
dioambiental, que puedan 
servir de base e infraestruc­
tura en el manejo y gestión 
de los Espacios Naturales. 

Tras la declaración del 
Parque Natural de las Sierras 
Subbéticas, es el Ayunta­
miento de Carcabuey quien 
más se esf uer¿a en las gestio­
nes y relaciones con el Insti ­
tuto Nacional deEmpleo con 
objeto de dotar a este marco 
natural de una escuela taller. 

Desde que se plantea la 
creación de esta red de es­
cuelas taller de Medio Am­
biente, patrocinadas por los 
Ayuntamientos correspon­
dientes a la AMA, Carca­
buey hace suyo el deseo de 
que esta localidad sirva de 
sede a la Escuela Taller del 
Parque Natural. 

La Escuela Taller Subbé­
ticasecreaen marzo de 1989. 
El lugar físico donde se lle­
van a cabo las actuaciones, 
es el P.N. de las Sierras 
Subbéticas cordobesas. 

Esta escuela tiene como 
entidad promotora al Ayun­
tamiento de Carcabuey, que 
gracias a las gestiones reali­
zadas y al interés específico 
para su creación, ha conse­
guido hacer realidad este 
proyecto. En su afán de ha­
cer partícipe, no sólo a los 
habitantes de esta localidad, 
este Ayuntamiento, y siem­
pre con miras amplias, ofre­
ce los indudables beneficios 
que han de proporcionar este 
tipo de instituciones forma­
tivas, ajóvenes de otras loca­
lidades vecinas, reservándo­
les má de la cuarta parte de 

las plazas de alumnos. 
La AMA, participa en este 

proyecto como entidad cola­
boradora. Esta Institución 
facilita la actuación de la 
Escuela, dentro del ámbito 
del Parque Naturcll, como 
sería, la realización de acti­
vidades medio ambientales, 
de repoblación forestal, y 
rehabilitación, reforma e 
infraestructura de edificios 
relacionados con la puesta 
en marcha y desarrollo del 
Parque Natural , así como de 
subvenciones paralelas. 

Esta Escuela, pretende 
desarrollar, a lo largo de sus 
tres años de duración una 
serie de objetivos generales 
que se pueden resumir en: 

Materiales 
La puesta en uso de la 

conservación de los entor­
nos naturales, la realización 
dediversos proyectos de bien 
social promovidos por el 
Ayuntamiento de Carcabuey, 
y para lo que se hace necesa­
ria la colaboración de cspe­
cialista en oficios tradicio­
nales de conservación y re­
cuperación de la fauna y 
e pecies vegetales de la zona. 

Sociales 
Como principal objetivo 

de la Escuela, está, promo­
ver y potenciar el desarrollo 
sociocconómico y culLural de 
la población de las Sierras 
Subbéticas, fomentando la 
creación de puestos de traba­
jo estables relacionados con 
el Medio Ambiente. 

De otro lado la Escuela 
preLende serv ircomo elemen­
to dinamizador de la comar­
ca, siguiendo el objetivo 
social de la mejora de la cali­
dad de vida, de manera espe­
cial en todo lo relativo al 
Medio AmbienLe. 

El personal humano de 
que consta está formado por 
65 alumnos , cinco profe o­
res, sieLe monitores y dos 
personas de apoyo. 

Exis ten tres Módulos 
Técnicos que engloban las 
siguientes actividades: Me­
dio Ambientales, Jardinería 

Autóctona y Rehabilitación 
del Patrimonio Histórico 
Natural. 

El Módulo de Medio 
Ambiente se subdivide a su 
vez en: Guardería Ambien­
tal (11 alumnos); Guías de 
Naturaleza (11 alumnos) y 
Gestión de Camping y Al­
bergues (11 alumnos). 

El Módulo de Jardinería 
comprende 12 alumnos. 

El Módulo de Rehabilita­
ción se subdivide a su vez en 
dos especialidades: Albañi­
lería (10 alumnos) y Carpin­
Lería 910 alumnos). 

ExisLe, además, un Aula 
de Apoyo, por ella han de 
pasar todos los alumnos. 
Tiene como objetivos: Im­
parLir cla es de E.P.A. (Gra­
duado Escolar); formar a los 
alumnos con una cultura 
general, así como, tratar de 
alcanzar el desarrollo inLe­
gral de la persona. 

Cada Módulo Técnico 
tiene una serie de objetivos 
prácticos: 

Módulo de Medio Am­
biente. Especialidad Guía de 
Naturaleza: Diseño de itine­
rarios naturales; catalogación 
de la red de V ías Pecuarias 
incluidas dentro del Parque 
Natural; inventariación de la 
Fauna y Flora del Parque; 
creación de un centro de in­
terpretación en el Parque; 
elaboración de material au­
diovisual y documentación 
sobre el Parque. 

Especialidad Guardería 
Ambiental. Medidas de 
con ervación dentro del Par­
que; control sobre especies 
protegidas; técnicas de pre­
vención y extinción de in­
cendios. ReLenes; aprovecha­
miento faunístico y florísti­
co de la zona. 

Especialidad Gestión de 
Camping y Albergues. 
Creación y manLenimientode 
la infraestructura turística del 
Parque Natural: camping, 
casas de albergue y centros 
de interpretación; técnicas de 
acopio y conservación de 
alimentos; oferta turística. 
Comercialización del ocio y 
tiempo libre. 

Módulo de Rehabilita­
ción. Albai'lilería: Rehabili­
tación del edificio sede de la 
Escuela Taller; rehabilitación 
del edificio para la sede de la 
dirección del Parque; reha­
bilitación de cortijos para 
adaptarlos a edificios nece­
sarios para la infraestructura 
del Parque: Recepeión de 
visitantes, servicios, alber­
gues ... ; elaboración de ma­
quetas de los edificios reha­
bilitados. 

Especialidad Carpintería: 
Recuperar los elementos tí­
picos de carpinLería de ma­
dera tradicional que se en­
cuentren en los edificios que 
se rehabiliten; creación de 
los elementos que no exis­
tan, O no se puedan recupe­
rar por su mal estado, siguicn­
do las pautas de los existen­
tes; rehabilitar mobiliario 
para su uso en los edificios 
rehabilitados. 

Módulo de Jardinería 
Autóctona. Creación de un 
Jardín Botánico para el Par­
que NaLural; creación de un 
jardín para el ayuntamienLo 
de Carcabuey con especies 
autócLonas del Parque; repo­
blaciones forestales con es­
pecies autóctonas del Parque 
que puedan ser útiles para el 
mantenimiento del Bosque 
Mediterráneo; realización de 
un vivero para la crianza de 
plantas para el Jardín Botá­
nico, jardín del ayuntamien­
to y repoblaciones foresta­
les, idenLificación de plantas 
en su medio y todos los tra­
bajos necesarios para el mejor 
enLcndimiento de la teoría. 

Esta Escuela tiene una 
duración de tres años. Los 
seis primeros meses los al um­
nos se encuentran en un pe­
riodo de formación, becados 
por el INEM. Transcurrido 
es te Liem po pasan a ser al um­
nos trabajadores, con cargo a 
los presupuestos de la escuc­
la. 

Una vez finalizada su es­
tancia en la Ese uela, los al um­
nos saldrán con una cspecia­
lización cualificada que les 
permitirá optar a puestos de 
trabajo en la Administración, 
Empresa Privada, así como, 
se pretende que el asociacio­
nismo y el cooperativismo, 
sea una via más del desarro­
llo empresarial y económico 
de su vida profesional e 



Las tierras que hoy han merecido ser 
declaradas Parque Natural han sido 
habitadas por sucesivas oleadas huma­
nas desde la época del Paleolítico. Cada 
pueblo dejó restos de su forma de vivir, 
de sus avances en la agricultura y en la 
industria, de su arte y de su religión. 

Arqueología en 
el Parque Natural 

DEDICADO A ANDRÉS MUDARRA 

Si contemplamos un mapa con la 
distribución espacial de los yacimien­
tos arqueológicos del sureste de la 
provincia de Córdoba, podremos com­
probar que, en términos generales y 
comparativos, la mayor densidad se 
corresponde con aquellas zonas de 
superior riqueza agrícola, tierras férti ­
les situadas preferentemente en los 
valles o zonas bajas. Como integrante 
de la Subbética el territorio que ocupa 
el actual Parque Natural , presenta una 
orografía compleja, muy quebrada y 
con escasas concesiones a las tierras 
llanas o intermedias. La mayor parte 
del Parque lo constituyen (yen gran 
medida esto es su razón de ser) zonas 
sin roturar, vírgenes en lo que a explo­
tación agrícola se refiere. Hay un pre­
dominio de la sierra, del macizo calizo 
de suelos pobres, de escasa potencia 
debido a que la erosión prevalece sobre 
la sedimentación, que ha dificultado e 
incluso impedido, cualquier intento del 
hombre a lo largo de la historia para 
lograr su aprovechamiento como zo­
nas de cultivo. 

El paisaje agrario, extendiéndonos 
más en el planteamiento anterior, va a 
determinar en buena medida la distn -

Jardín del Moro 

Rafael Carmona Avila 
Arqueólogo 

bución del paisaje arqueológico. No 
podremos esperar, por ejemplo, que en 
una cota cercana a las cumbres de la 
Horconera o del Lobatejo nos encon­
tremos con una villa romana o con una 
necrópolis visigoda. Estos lugares son 
más aptos para otro Lipo de yacimein­
tos (hábitat en cueva, puestos de vigi­
lancia ... ) pero en los que tenemos índi­
ces muy bajos en la relación yacimien­
to arqueológico/km2 de superficie. 

A pesar de todo lo expuesto, la gran 
extensión del Parque Natural (31.568 
Has.), la existencia de tierra férLiles, 
manantiales y cursos de agua, así como 
la localizac ión geográfica del mismo 
en una región habitada por el hombre 
desde tiempo inmemorial, hacen que la 
carta arqueológica del Parque, I im iLán­
donos lo más po ible a sus fronteras, 
aunque reconociendo de antemano que 
un territorio de su ex tensión (pcqueflo 
en términos relativo) no debe ser 
acotado tajantemente en un plantea­
miento de este tipo, si no queremos 
falsear los resu ltados. De esta forma, 

no podremos hablar todo lo que debe­
riamos del Neolítico de la cueva de los 
Mánnoles o de la Casa de Mitra, roma­
na, de Cabra, siendo ambos yacimien­
tos muy importantes en la zona yestan­
do integrados en la historia cu ltural de 
la Subbéticapero, eso sí, fuera de los 
límites del Parque Natural. 

También advenir que la mayoría de 
los yacimientos (hay afortunadas ex­
cepciones) están simplemente catalo­
gados, y obre cllos no hay un estudio 
que vaya má allá de la mera noticia en 
prensas locales o algunas alusiones en 
publicaciones más amplias. La carta 
arqueológica completa no se ha publi­
cado, y buen número de yacimientos 
son conocidos solamente por la gente 
del lugar y por los tristemente famosos 
"clandestinos", permaneciendo toda­
vía ignorados por la com unidad cientí­
fica. 

Paleolítico 
Es durante e te periodo cuando los 

datos sobre el pasado del hombre se 
nos presentan con mayor confusión. Al 
largo tiempo transcurrido hay que 
añadir el poco bagaje cu ltural que nos 
ha llegado y u escasa complejidad, si 
lo comparamos con momentos poste­
rioresde la historia de la humanidad. El 
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Parque Natural no iba a ser una excep­
ción y son escasos los hallazgos que 
podamos suponer adjudicables al Pa­
leolítico. 

En la cueva de Chalanes, muy cerca 
de laaldea deZagrilla, en Sierra Alcai­
de, se halló una raedera descrita como 
musteriense, buen indicio para plan­
teamos la presencia del hom bre en esta 
zona durante el Peleolítico Medio. De 
igual forma, en las cercanías de esta 
cavidad hay muestras del Paleolítico 
Superior, aunque todavía poco consis­
tentes. En Cabra, cerca de la Fuente del 
Río, y en Zuheros, de la Fuente del 
Carmcn, se han recogido abundantes 
microlitos y nódulos de sílex con seña­
les evidentes de haber servido para la 
extracción de hojas, tipológicamente, 
parte de esta industria lítica la localiza­
mos en el epílogo Paleolítico (Epipa­
leolítico). En el caso de la Fuente del 
Carmen (Yacimiento al aire libre) tron­
caduras, ra padores, escotaduras ... son 
lo más representativo de la industria 
lítica encontrada. Hallazgos, pues, su­
perficiales y sin contex lO arqueológico 
adecuado que nos permitiera aportar 
más dalaS. 

No ob tante, ellerritorio escarpado 
del Parque Natuml es adecuado para la 
v ida depredadora del hom bre paleol íti ­
ca. Abundan los manantiales y arroyos 
y la sierras son idóneas para albergar 
una cara, que antaño, podemos pre u­
mir abundante (seg(m los e tudios 
faunísti cos realizados, para el NeolíLi­
ca, en zuheros y cueva de Mármoles). 
De hecho y a pesar de que hoy las 
especies arbóreas y la vegetación, en 
general, estén muy localizaclas dentro 
del Parque, sabemos que en la Edad 
Media (tiempos de Alfonso XI) abun­
daba la caza de, por ejemplo, el jabalí, 
en cualquier época del año, y hasta de 
especies que nos parecerían extrañas 
actualmente en nuestras sierras, como 
el oso. 

Con esto no hacemos sino llamar la 
atención obre la falta de estudios que 
nos permitan conocer los ecosislemas 
y hábitats ecológicos concreLOS en los 
que se desenvolvió el hombre paleolí­
tico depredador que anduvo por las 
sierras del sur de Córdoba, y que nos 
permitirían clasificar algo más su rela­
ción con el medio en que desarrollaba 
sus diferentes actividades. Como nor­
mas generales, el Paleolítico M eclio se 
caracteriza por unas condiciones cli ­
máticas muy duras, acompañadas de 
un frío permanente. Esto empieza a 
cambiar durante el Paleolítico Supe­
rior y ya en el Epipaleolítico, nos en­
contramos un clima más benigno, pro­
duciéndose un incremento de la vege­
tación, aumentando con ello el número 
de bosques y mejorando, por tanto, las 
condiciones de vida humana. 

Pinturas n.tpestres de la cueva 
de Chalanes, Zagrilla (según 
Bernier y Fartea) 

Neolítico 
En este momento uno de los má 

afortunados de la arqueología del Par­
que Natural. De los pocos yacimeintos 
excavado cienLÍficamenteen eSUI zona 
uno es, precisamente. La cueva de lo 
Murciélagos, en Zuheros, que en unión 
de la cueva de los Mármoles, en Priego, 
pero fuera de los límites del Parque, y 
de otras cavidades que fueron habita­
das ahora, han definido con caracteres 
propios el Neolítico de las sierras 
Subbéticas, uno de los más importan­
tes de Andalucía y por ende, de la 
Península Ibérica. 

Recordemos que durante el Paleolí­
tico el hombre dependía para su super­
vivencia de lo que podía cazar o reco­
lectar. Era necesario que lo grupos 
humanos se fueran desplazando seglín 
las épocas del año, siguiendo las mi­
graciones estacionales de los grandes 
animales, o bien simplemente variar de 
lugar cuando la caza más u uaJ daba 
señales de agotamiento. Con el Neolí­
tico hay un gran cambio en el tipo de 
relación existente entre el hombre y el 
medio natural que lo rodea. Hasta ahora 
el hombre es depredador del medio; a 
partir del Neolítico es productor indi ­
recto de lo que necesita de e e medio. 
Es decir, es el momento en que se 
desarrollan la ganadería y la agricultu­
ra como modos económicos propios de 
la actividad humana. Junto a esta ba e 

económica, fundamental en la concep­
ción actual del Neolítico, asistimos 
también a progresos tecnológicos muy 
importantes entre los que brillan con 
luz propia la aparición de la cerámica y 
el empleo del pulimento y no de la talla 
en el acabado de los útiles líticos. 

Centrándonos en el Neolítico del 
surpenin ular, la cerámica a la almagra 
es el tipo más característico. El color 
rojo que presentan las va ijas de esta 
clase viene dado por el engobe que 
cubre sus paredes y que tiene un alto 
porcentaje de óxido de hierro. La cro­
nología de la cerámica a la almagm se 
suponía de fecha más reciente, incluso 
correspondiente al Bronce Antiguo, 
pero la datación por Carbono- 14 obte­
nida en la cueva de los Murciélagos de 
Zuheros,la ha llegado a remontar hasta 
el V Milenio. Concretamente, para el 
estrato V se obtuvo una fecha de 4.300 
años antes de Cristo y para el estrato III 
de 3.980 antes de Cristo. La formas 
que predominan ell este yacimiento 
son las de tenclencia globular, recono­
ciendo, preferentemente, entre sus ti ­
pos ollas, cazuelas y botellas. 

Los molinos de mano encontrados, 
amén de granos de trigo y cebacla, nos 
sugieren una incipiente agricultura 
aunque las características geo-morfo­
lógicas del hoy Parque Natural nos 
hablan de una economía mixta, en la 
que la agricultura y el pastoreo se uni­
rían a la caza y a la recolección, LOdo 
dentro de un clima lemplado y un pai ­
saje de bosque. 

Son estos mismos msgos geológi­
cos los que explican la abundancia de 
cuevas y refugios rocosos existentes, 
por lo que no nos ha de extrañar 1,1 
proliferación de lugares que utilizó 
nuestro antepasado neolítico como 
espacio de vivienda o para inhumación 
de sus muertos. Efectivamente, y de­
jando a un lado los hallazgos más polé­
micos y atípicos, r¡¡streamos el Neolíti­
co en el cerro de la Fuente del Río, 
cueva del Puchero, cueva de lo Mos­
quitos y cueva de larcas en Cabra, yen 
las cuevas ele Chalanes, Tocino e Ino­
cenles de Priego. 

Del cerro de la Fuenle del Río lene­
mas cerámicas, microlitos, algunas 
hachas más o menos fragmentadas y 
otros materiales de significación más 
dudosa. La cueva del Puchero (cercana 
a la Ermita de Ntra. Sra. de la Sierra) se 
empleó, parece ser, como lugar de 
enterramiento y en su interior se halla­
ron huesos humanos y un conocido 
vaso cenímico de a as horadadas. No 
muy lejos deesta cavidad, al norte de la 
Ermita, encontramos otra, la cueva de 
los Mosquitos, entre cuyos materiales 
destacan seis hachas pulimentadas de 
piedra y un vaso de tendencia globular. 
En el cerro de larcas, de nuevo en una 



cueva, hoy con la entrada colmatada 
por bloques de piedra, y en un lugar 
cercano al Mojón Alto, se recogieron 
diversos materiales, no determinados, 
adjudicablcs al periodo que nos ocupa. 
En las sierras de Priego el Neolítico 
vuelve a tomar el impulso que descu­
brimos en Zuheros para ofrecernos un 
rico y variado material. Limitándonos 
al Parque Natural tenemos la cueva del 
Tocino en la Sierra de la Gallinera, 
cueva de Cholones en Sierra Alcaide y 
la cueva de los Inocentes en la Tiñosa 
(Sierra de la Horconera). 

De la cueva del Tocino abunda la 
cerámica a la almagra en los materiales 
estudiados, al igual que en la de los 
Inocentes, tampoco faltan, haciéndo­
nos extensivos a los demás yacimien­
tos, el hueso trabajado (punzones, agu­
jas ... ), el sílex y la piedra (hachas puli-
mentadas ... ) ni el aderezo (colgantes, 
brazaletes ... ), aunque recogidos en 
proporciones inferiores a los fragmen­
tos cerámicos. 

Podemos concluir, pues, que el 
N eolítico que encontramos en estas 
sierras subbéticas del Parque Natural 
tiene una idiosincrasis propia iendo 
uno de los baluartes más significa tivos, 
como queda demostrado, del N eolítico 
Peninsular. 

Calcolítico y Edad del Bronce 
Comenzamos este momento en la 

primera mitad del III Milenio aproxi­
madamente y lo dejamos alrededor del 
año 1000. 

Abanico que abarca un amplioespa­
cio de tiempo, se nos presenta con poca 
claridad en el territorio que tratamos. 
Quedan muchas interrogantes que re­
solver y estudios por reali zar que, tras 
una adecuada prospección sistemati­
cen, por ejemplo, los abrigos y cuevas 
con arte rupestre perteneciente a este 
momento o los hallazgos adjudicables 
a momentos concretos, como Calcolí­
tico O Bronce pleno. 

Como caracterí ticas más significa­
tivas de todo este período están el des­
cubrimientoydifusión del uso del metal 
(cobre, estaño y su aleación, bronce) y 
las consecuencias socio-económicas 
que se derivan, en parte, de este hecho, 
en consonancia con la evolución lógica 
del " modus vivendi" neolítico (desa­
rrollo del comercio, sociedad y relacio­
nes humanas más complejas, consoli­
dación del grupo humano al que se 
pertenece como "colectivo" con que 
identificarse, aumento demográfico, 
etc.) 

E l hábitat en cueva, lo más frecuen­
te durante el Neolítico en la zona que 
nos ocupa, com ienza a dejar paso al 
asentamiento al aire libre. Este parece 
ser el caso del cerro de la F uen te del Río 
(Cabra) y de "El Laderón" (Doña 

-- ------ ------- --
Recinto fortificado de El Majuelo Negro, Zuheros (según Bernier y 
Fortea) 

Mencía) . En el yacimiento egabrense 
se recogieron cerámicas, útiles de pie­
dra pulimentada y denticulados, traba­
jados en sílex, con pátina de siega como 
prueba evidente de su empleo en la 
siega, materiales todo adjudicables al 
Calcolítico. "El Laderón", emplaza­
miento e tratégico de fácil defensa y 
gran visibilidad, ha apartado materia­
les hasta plena Edad del Bronce. Des­
tacamos dos piezas realizada en pie­
dra caliza con deceración incisa. Tie­
nen forma de doble hacha y han ido 
catalogada como "ídolos", aunque al 
tmtarse de un hallazgo superficial no se 
han podido obtener m uchos más datos. 
Este mi mo emplazamiento ha dado 
uno de los hallazgos más espectacula­
res de la provincia de Córdoba, en lo 
que a Bronce pleno se refiere. En la 
ladera del cerro apareció una tum ba de 
inhumación, en fosa, con los restos de 
un individuo joven, acompañados por 
un ajuar formado por un cuenco de 
cerámica, un útil de piedra pulimenta­
da, un microlito tallado en sílex y lo 
más importante, un puñal largo de 
bronce, de hoja ancha, con cinco rema­
ches en la zona del enmanque. Tipoló­
gicamentee te enterramiento se hacla­
si ficado como Bronce Arcáico. Los ha­
llazgos de este momento, según hemos 
visto, son muy escasos en la provincia 
de Córdoba por lo que es obvia la 
importancia de esta inhumac ión. 

Otros materiales, continuemos, son 
de procedencia incierta, como cuchi­
llos de sílex (típicos del Calcolítico) o 
brazaletes de arquero (Edad del Bron­
ce). Sí nos ha quedado constancia de la 
aparición de un cuchillo de sílex de 11 
centímetros de longitud y restos ó eos, 
en la cueva de Las Laderas, al norte del 
cerro del Z umacal y no muy lejos de 
Zuheros, como indicio de que la utili­
zación de las cavidades, de tan antigua 

tradición en la comarca, continuó du­
rante estos momentos. Alguna cueva 
de Cabra, parece ser, también ha dado 
material ca lcolítico. En la cueva de 
Cholones, en Priego, se documentó un 
ídolo cruciforme en piedra (calcolíti­
co) y, perteneciente al Bronce, una 
vasija de superficie bruñida. 

Para cerrar este apartado, nos queda 
referirnos al arte rupes tre parietal que 
encontramos en no pocas cuevas y 
abrigos de las sierras de Cabra, Luque, 
Zuheros y Priego. Adjudicadas gene­
ralmente al Calco lítico-Bronce Anti­
guo no se descarta su posible raigam­
bre neolítica. Por su relativa espectacu­
laridad de tacan las pinturas de la cue­
va de los Murciélagos, en Zuheros, y 
las de la cueva de Cholones en Zagrilla 
(Priego). En los Murciélagos, el Ilama­
do "friso de las cabras" con representa­
ciones de los animales con lo que se 
denomina este conjunto, y un ídolo 
oculado, son los más representativos. 

En Cholones, la figura humana 
aparece muy esquemática, pintada en 
negro y formando una escena de inter­
pretación dudosa. Resalta un personaje 
con la cabeza adornada por un tocado 
con dos cuernos o adornos similares. 

También antropomorfos nos encon­
tramos en un abrigo rocoso del cerro de 
los Canjilones, cercano a Luque, junto 
a otros trazos más dudosos. En Cabra 
tenemos pinturas en la covacha Colo­
rada y grabados en la de los Portales, 
ésta última de interés, pues en sus pare­
des se grabaron signos que nos recuer­
dan la figura humana esquemática en 
un ca o y que representan trazos geo­
métricos, en otro. 

Uno de los últimos descubrimientos 
con resto de estas pinturas correspon­
de a un abrigo de la sierra de la Galline­
ra que nos asegura que el corpus de este 
tipo de manifestaciones en las sierras 35 
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del Parque, aún no se ha completado. 
Como características generales 

comunes, la pinturas son plana , de 
color negro O rojo, y fueron realizadas, 
quizás, con unos fines mágico-religio­
sos. 

Bronce final y Protohistoria 
Si los hallazgos a los que aludimos 

en el apartado anterior eran muy esca­
sos, ahora tenemos mayor fortuna, pero 
faltan los e tudios que publiquen mate­
riales de este momento y no existe, por 
ahora, ningún trabajo monográfi co que 
se haya ocupado del tema. Hemos 
preferido incluir aquí el Bronce Final 
porque creemo que en él se dan una 
serie de rasgos que entroncan íntima­
mente con todo el proce o peculiar que 
define la Protohistoria y que aportará 
valores culturales tan importantes como 
la adaptación defini tiva del al fabeto, el 
uso generali zado del hierro o el empleo 
del torno de alfarero. 

Para Andalucía occidental el foro 
principal en este momento se centra en 
la cuenca del río Guadalquiviren su se­
gundo tramo, desde la provincia de 
Córdoba hasu\ la desembocadura en el 
Atlánti co. El comercio, una minería en 
alza y en general los recur os económ i­
cos de la zona, parece ser, estaban 
controlados por distintos jefes o " prín­
cipes" pertenecientes a una casta gue­
rrera, cuyas laudas sepulcrales nos han 
llegado hasta hoy. Estas consistían en 
piedras de gran tamaño, alisadas gene­
ralmente por una cara, sobre la que se 
grababa una representación del difun­
to, sus armas y otros objeto persona­
les. En un cortijo de la sierra de la Ga-

lIinera, en Priego, sc cncuentra una de 
estas cstclas, concreLarncnte del tipo 
a1entejano o portugués, que representa 
una espada. Su descubrimiento nos 
apunta que las sierras que forman el 
Parque Natural no fueron ajenas a las 
influencias lejanas de los focos cultu­
rales de la época. 

Yacimientos conocidos tradicional­
mente por sus restos íberos o romanos, 
entroncan también, a veces, con el 
Bronce Final, ofreciéndonos un reper­
torio interesante de cerámicas en oca­
siones similares a las aparecidas en ya­
cimientos "directores" de este período. 
Este es el caso del cerro del Castillo de 
Carcabuey, cerro Cebero en Priego o 
de algunos recintos fortificados deDoña 
Menda, Luque o Zuheros. 

Avanzando en el tiempo intuimos la 
influencia semita (fenicio-cartaginesa) 
a través de hallazgos sueltos, aún poco 
definidos. De cerro Cebero, cerca de 
las Lagunillas en Priego, tenemos va­
rios ejemplares de puntas de Oecha "de 
arponcillo", en bronce, y diver as 
monedas hi pano-cartaginesas, acuña­
das en Gades. En el Majuelo Negro 
(Doña Menda), cerámicas de almace­
naje púnicas tampoco faltan. La cerá­
mica griega, aunque muy escasa, no 
está ausente y viene a refrendamos el 
aumento del intercambio comercial con 
el Mediterráneo. 

Quizás, hoy por hoy, uno de los 
restos más espectaculares de la arqueo­
logía del Parque sean lo correspon­
dientes a los que se han convenido en 
llamar "recintos fortificado ". Ya en 
1970 se publicó una primera recopila­
ción de este tipo de yacimientos, que 

Aunque se encuentrafuera de los límites del Parque, Almedinilla se 
ha convertido en un importante centro arqueológico de la Subbética 

comparten una serie de características: 
son construcciones de pequeña exten­
sión, con plantas de tendencia rectan­
gular o cuadrada, fortificadas con uno 
O varios lienzos de muralla y localiza­
das en cotas de gran valor geoestratégi­
co que penniten la visualización entre 
varios recintos. Las murallas, es fre­
cuente que estén construidas con gran­
des bloques de piedra groseramente 
debastados, apareciendo el almohadi­
llado en alguno de los bloques empica­
dos. Rípios o cuñas pequeñas penni­
tían el perfecto acoplamiento entre las 
piedras de la construcción. Sobre quie­
nes fueron sus constructores hay dis­
crepancias. Unos recinto puede que 
sean las conocidas "Torres de Anibal" 
de las que nos hablan las fuentes, pero 
que duda cabe que en época ibérica y 
romana se utiliza este sistema defensi­
vo de vigilancia. Para explicarnos su 
finalidad última, no podemos dejar de 
lado en intrincado relieve de la Subbé­
tica, áspero, de pasos sinuosos que sólo 
se pueden controlar desde las alturas. 

Dentro de los límites del Parque se 
distinguen El Laderón, Majada del 
Serrano y Majuelo Negro en Doña 
Menda y Fuente del Carmen en Zuhe­
ros. El Laderón, al sur de Doña Menda, 
en las estribaciones de lasierra, conser­
va alineados algunos lienzos de mura­
lla de si llares med ianos y de gran tama­
ño. Cerámicas griegas, ibéricas y ro­
manas se han recogido en superficie. A 
escasa distancia de este recinto encon­
tramos otro, de la Majada del Serrano, 
con restos de una fortificación cuadra­
da de pequeñas dimensiones, de grue­
sos muros. El Majuelo Negro, algo más 
al este que las dos anteriores, conserva 
mejor la construcción. Aprovechando 
las rocas naturales se disponen hasta 
tres anillos de muralla, siendo el exte­
rior de unos 30 m. de lado. Cerca de la 
Fuente del Carmen, en Zuheros, el 
recinto fortificado consta de un rectán­
gulo de 12x9 m. rodeado por varios 
anillos de muralla, que conservan una 
al tura considerable en alunas zonas. Al 
igual que en los tres recintos anteriores 
también aparece aquí la cerámica ibé­
rica y romana. 

Obviamente, los hallazgos de época 
ibérica no se limitan a estos recintos 
sino que se dispersan por el territorio 
del Parque Natural: alrededores de 
Cabra, Sierra de Jaula y Cerro Cebero, 
en Priego, y cercanías de Carcabuey 
(cerro del Castillo y El Castillejo) por 
mostrar algunos ejemplos. Buen nú­
mero de monedas han aparecido en 
estos yacimientos, con acuñaciones 
predominantes de Obulco y Cástulo sin 
faltar las procedentes de cecas más 
lejanas. 



Roma 
La presencia 

romana en la P. 
¡bórica comenzó 
como un episo­
dio más de la 
guerra contra los 
Cartagineses. En 
el afio 218 a.C. 
desembarca par­
te del ejercito 
romano en la 
ciudad griega de 
Emporión 
(Ampurias) y, 
una vez vencida 
Cartago en la 
península, la au­
tóntica conquis­
ta y ocupación de 
Hispania había 
comenzado. 

según recogen 
las fuentes, en el 
Concilio de I1i­
berris (Granada), 
celebrado a prin­
cipios de este 
siglo. 

Si dividióra­
mos la conquista 
romana en dife­
rentes periodos, 
lo que hoyes 
Parque Natural 
habría pasado a 

Ecultura en mánnol del dios Mithras, aparecida en las proximidades 
de Cabra 

Los fragmen­
tos encontrados 
de cerámicas tar­
días, t.antocomu­
nes como vajilla 
de mesa, y los 
hallazgos genui­
namente visigo­
dos nos dan la 
clave de este 
momento. Res­
tos visigodos te­
nemos en la peri­
feria del Parque, 
más abundantes 
en la zona de 
Cabra y Dofia 
Mencía. DePrie­
go, presenulmos 
una necrópolis 
situada entre la 

poder romano en un primer momento, 
que podemos definir como conquista 
del área ibórica y que se da arrolló 
entre el 206 y el 197 a. C. En e te 
periodo se ocupan Levante y Andalu­
cía, es decir, las zonas má rica, más 
urbanizadas y de mayor permeabilidad 
cultural de la península. Compartiendo 
rasgos generales de este momento 
vemos, en la zona que nos ocupa, un 
aumento de yacimientos arqueológi­
cos, claro indicio de aumento demo­
gráfico y de una mayor explotación del 
territorio. 

Las fuentes clásicas o la epigrafía 
nos han dejado los nombres romanos 
de algunos de los pueblos actuales. Así 
Cabra fue la antigua Egabrum y se han 
identificado Favencia con Dofia Men­
cía, Carcabuey con Carcuca y Priego 
con Baxo, aunque estos últimos casos 
más como hi pótesis de trabajo que como 
realidades arqueológicas con tatadas. 
Abundantes restos romanos (cerámica, 
numismática, epigrafía ... ) han apare­
cido en el casco urbano de Cabra, y 
menos abundantes en Carcabuey (Ce­
rro del Castillo) y Priego (e casa cerá­
mica y un conjunto de terracotas muy 
bien conservado). En cuanto al resto 
del territorio, ya hablamos de la pre­
sencia de cerámicas romanas en mu­
chos de los recintos forti ficados de cri­
tos anteriormente, incluso de algún tipo 
de estructura de "opus caementicium" 
(caso de El Laderón de Dofia Mencía). 
Lo más frecuente, sin embargo, es que 
los yacimientos romanos se nos pre­
sentencomozonasconcreta en lasque 

abundan cerámicas de la ópoca. Frag­
mentos de campaniense, ugi llata, cerá­
mica común, tógulas (tejas plana) o 
ladrillos son los únicos vestigios su­
perficiales que no suelen quedar de lo 
que en un día sería una villa, un empla­
zamiento comercial, un puesto de vigi­
lancia etc. Este es el caso del yacimien­
to de Góngora, cerro de Jarcas y la 
Sima, cercanos a Cabra, del cerro 
Algarrobo en Luque, de las cercanías 
elel Algar en Carcabuey o ele La Pie­
dras en la Sierra de Rute. En Priego sí 
nos gu taría aludir al pequefio horno 
existente en el lado sur de la Sierra de 
Jaula, con una planta que se correspon­
de con uno de los tipos e tudiados por 
Fletcher. 

Antigüedad tardía y 
Edad Media 

Con las primeras oleadas de bárba­
ros que llegan a la península y, obre 
todo, con la pre encia visigoda entra­
mos de lleno en un periodo que, hasta la 
invasión musulmana del afio 71 1, no 
podemos considerar sino una adapt.a­
ción a nuevas circunstancias políticas, 
sociale y económicas de la herencia 
cultural latina. Durante todo el mo­
mento tardorromano y visigodo e tien­
de a una continuidad poblacional de los 
asentamientos ya existentes, de forma 
que no es difícil encontrar yacimientos 
arqueológicos reconocidos como ro­
manos que perduren, como mínimo, 
hasta los siglos VII Y VIII. Sabemos 
por ejemplo de la importancia de Ega­
brum en el iglo IV pues participó, 

Sierra de Jaula y 
la Horconera, con cerámica propia de 
este periodo. En una de las lo as de 
piedra, que se emplearon para cubrir 
una de las tumbas exhumadas, se gra­
bó, con un objeto punzante, un texto 
muy breve, actualmente en estudio, 
posiblemente de carácter religioso. 

Llegamos ya a la invasión musul­
mana y con ella a uno de los periodos 
más genuino de esta zona que estaría 
bajo el creciente lunar hast.a bien entra­
da la Baja Edad Media. Territorio 
quebrado y sinuoso donde los haya, se 
impone la necesidad de dominar los 
pasos naturales mediante un buen 
número de justificaciones, castillejos y 
atalayas. Si a esto afiadimos la lejanía 
de Córdoba, en un primer momento, la 
dificultad del camino a Granada, las 
revueluls internas que hicieron acto de 
pre encia en estas tierras ya desde an­
tes del Califato, y sobre todo, las vici­
si tudes históri cas, que hicieron que la 
Iínera de frontera basculara mucho 
tiempo por estos parajes, es compren­
sib le la ncce idad de salvaguardar este 
territorio mediante buen número de 
con trucciones militares. 

El Jardín del Moro, en la Sierra de la 
llorconera (Priego), es el prototipo de 
ca tillo roquero que sacrifica la como­
didad en la habitabilidad del lugar, a los 
intereses geo-estratógicos. Cerámicas 
ca lifales (puede que alguno incluso 
anteriores) y almohades, puntas de 
/lecha, algunas monedad de plata (dir­
hemes) y los restos de una m uralla y un 
aljibe es lo más significativo del lugar. 
Decaracterí ti cas similares parecen ser 37 
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los restos de Abuchite (en los montes 
de Luque) aunque de ellos no hay rea­
lizado ningún estudio. 

El resto de los castillos del Parque 
Natural están muy retocados salvo 
excepciones (Rute el Viejo ... ) en época 
cristiana, es más, en muchos de ellos es 
dificil seguirle la pista los orígenes 
musulmanes. Castillos tenemos en 
Luque, Zuheros, Doña Mencía, Cabra, 
Rute (El Viejo), Carcabuey y Priego. 
En la Sierra de Rute, el castillo deRute 
el Viejo conserva los restos de dos 
torres y varios lienzos de muralla. No 
muy lejos de aquí está la torre del 
Canuto. Muy fundidos con el casco 
urbano hallamos el castillo de Cabra 
con torre del Homenaje y murallas 
conservadas, y el de Doña Mencía. 
Impresionantes, por su localización, se 
recortan en el cielo el castillo de Carca­
buey, muy reformado en el siglo XIV, 
el de Luque y el de Zuheros, con gran 
torre del Homenaje que parece conti­
nuar el tajo de roca sobre el que se 
asienta. En Priego, el castillo es una 
gran mole con al tas torres ado adas a la 
muralla y torre del Homenaje. En el 
Algar, cerca de la sierra de Gaena y 
dominando la aldea homónima se 
conservan los restos de dos torres y 
alineaciones de muros. 

Como complemento del sistema de 
fortificaciones y para prevenirse de los 
ataques fronterizos (mzzias) cristianos, 
se construyeron, la mayoría en época 
Nazarí, una serie de torreones, cilíndri­
cos, macizos en su mitad inferior, des­
tinados no a la defensa directa ni a 
resistir un ataque enemigo, sino a avi­
sar de su llegada. Torres-Atalaya de 
este tipo son el canuto deJaula o la torre 
de Fuente Alhama (Sierra Alcaide). 

Además de los restos espectacula­
res mencionados, también aparecen 
huellas medievales, musulmanas o 
cristianas (cerámicas, monedas ... ) en 
Las Lagunillas, Vichira,Jaula, Lobate­
jo, Sierra Alcaide ... y por extensión, en 
todo el territorio de las Sierras Subbé­
ticas, amén de los interesantes "graffit­
ti" y pinturas de las cueva de Cholones. 

Geografía y vías de 
comunicación 

Para final izar este esbozo arqueoló­
gico, y retomando el comienzo de este 
artículo, vamos a hacer hincapié en una 
idea, la relaciónexistenteentreel medio 
geográfico y las vías de comunicación, 
encargadas de hacer factible y lo más 
cómodo posible, el trasiego, comercial 
o no, a través de dicho territorio. 

En nuestro caso, el relieve quebrado 
y los valles encajonados han dificulta-

do enormemente el trazado de caminos 
en la antigüedad, de forma que los 
pasos obligados consisten en seguir el 
curso de los arroyos, aprovechar los 
collados o bordear las sierras. Es de 
esta manera que la zona este del Parque 
(sobre todo el macizo de la Horconera) 
y la Sierra de Albayate, crean un paso 
obligado, que a mayor escala no es sino 
la depresión Priego-Alcaudete, que 
contiene una alta densidad de asenta­
mientos humanos de diferentes épo­
cas, y que comunica el norte (campiña 
de Córdoba y Jaén) con el sur (pasos 
abiertos hacia la costa a través de la 
provincia de Málaga o Granada). Cro­
nistas medievales nos hablan del tra­
siego del aceite y del trigo a través de 
este paso natural, pero parecidas fun­
ciones comerciales desempeñaba, a 
buen seguro, en época romana y a lo 
largo de toda la protohistoria. Los 
romanos van a aunar los pasos natura­
les con una completa red viaria, creán­
dose las bases de un si tema completo 
de comunicaciones que será aprove­
chado en la E. Media y que, incluso, se 
utilizará, en ocasiones. para el trazado 
de caminos actuales. Por el actual Par­
que Natural, no discurría ninguna de 
las grandes vías quc surcaba la Bética 
en época romana. Estas, según el Itine­
rario de Antonino, eran las que unían 
Corduba con Castulone (Linares) en 
dirección E-W, y con Antikaria (Ante­
quera) en la N-S. Desde Castulone 
bajaba hacia la costa otra vía, que pa­
sando por Saxetanum (Almuñécar) y 
Malaca llegaba a Gadis (Cádiz) bor­
deando la costa. Estas calzadas, empe­
ro, estaban unidas a su vez entre sí por 
un entramado de vías de segunda cate­
goría, y éstas de nuevo, por caminos 
comarcales y hasta privados. Veamos, 
ya para terminar algunos ejemplos: 

Bordeando ellí m i te NW del Parq ue, 
está registradaarqucológicamente (hay 
tramos empedrados conservados a la 
altura de Zuheros) una vía conocida 
como Camino o Cañada de Metedores. 
Partía, por un lado, de la ya menciona­
da vía que unía Corduba con Antikaria, 
llegaba a Egabrum (Cabra), seguía 
cercana a las actuales Doña Mencía, 
Zuheros y Luque, pasaban por Tponuba 
(cerca de Baena), y tomaba la dirección 
de la actual provincia de Jaén, ha ta la 
antigua Obulco. Este camino, según 
hemos comprobado, está jalonado de 
recintos fortificados, lo que demuestra 
su utilización mucho antes de la llega­
da de los romanos. 

Restos de camino romano los ras­
treamos en la Sierra de Priego, en 
concreto el llamado Camino Viejo de 

Priego a Rute. Hay un tramo, cercano a 
la Sierra de Jaula, relativamente bien 
conservado, con grandes piedras late­
rales ("margines") que delimitaban el 
ancho (4-5 m) y con un empedrado 
actualmente algo reventado. 

Trazado medieval y romano se 
conserva en el Camino Viejo de Cabra 
a Priego. En este itinerario, y para sal­
var un arroyo cercano a Carcabuey, se 
construyó en época medieval (no hay 
señales de que pueda ser de origen 
romano) un puente, que conserva parte 
de los estribos musulmanes, y arco 
reconstruido en varias ocaciones pos­
teriores. 
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La Mancomunidad y el Parque son entidades que se complementan de cara al 
turismo. Este es un resumen de las rutas turísticas propuestas por la Mancomunidad. 
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1.- Doña Mencla: Museo Arqueológico local con Importantes restos 
desde la edad del Bronce hasta la época romana. 
2.- Zuheros: La Cueva de los Murciélagos, con notables restos del 
Neolltlco cordobés. 
3.- Cabra: Cueva de los Mosquitos, con restos neolltlcos y megalltl­
coso Museo Arqueológico local, ubicado en la Casa de la Cultura, con 
Importantes piezas prehistóricas, fenicias, griegas y romanas. 
4.- Priego: Cueva de la Murcielaguina y Cueva de Cholones, Impor­
tantes restos prehistóricos, Iberos y romanos. Museo Arqueológico 
en formación. 
S.- Almedlnllla: Cerro de la Cruz, declarado Bien de Interés Cultural, 
Museo Arqueológico en formación, Villa Romana. 

RUTA ARABE 
Comenzaremos nuestra ruta, visitando Doña Mencla. Al 11 nos dirigi­
mos hacia la zona antigua, donde está edificada la Alcazaba árabe 
y las calles que la rodean, que constltulan la Medina: calles Juanlta 
la Larga, Recodos ... bordeando la manzana. En Zuheros, partiendo 
desde la Alcazaba para perdernos por sus calles recoletas yemplna­
das, caminando a través de toda su trama urbana. En Priego, nos 
Iremos directamente hacia el Barrio de la Villa, recorriendo la calle 
Real, la placita de San Antonio, la calle Jazmines, la calle Bajondillo ... 
constituyendo todo el núcleo la antigua medlna donde se ubicaron 
la mezquita, zocos, baños, viviendas ... en época árabe ... para termi­
nar en la Plaza de la Alcazaba, actualmente restaurada. Finalizare­
mos nuestra ruta en Cabra, partiendo del Cerro del Barrio Viejo, 
donde están los restos de la alcazaba para caminar hacia el Cerro de 
San Juan. 

RUTA MEDIEVAL 
Comenzarenos nuestro viaje en Luque, subiendo al castillo y pa­
seando por los restos de las murallas. En Zuheros, visitaremos su 
castillo y admiraremos la vista desde su mirador. En nuestro camino 
hacia Priego, aparecen las torres vlgfa, que eran atalayas y guarda de 
caminos: Torre Alhama, Torre Barcas, Torre del Esparragal, Torre 
Alta ... que comunicaban con la fortaleza de Priego, visible desde la 
lejanra. En la villa encaminaremos nuestros pasos hacia la Plaza del 
Castillo, en perfecto estado de conservación. Descansaremos para 
almorzar y beber en la Fuente del Rey. Ya en Carcabuey, olvidaremos 
las prisas que nos Impone la ciudad, para disfrutar recorriendo sus 
recoletas calles de tlplco sabor, subir al castillo y admirar los bellos 
parajes que se ven desde su cima. Desde Carcabuey a Rute, torres 
vlgra nos avisan la presencia Inminente de otra fortificación: Las 
torres de Ucles, Torre Tiñosa ... hasta llegar al Castillo de Rute el 
Viejo, situado a las afueras del pueblo. Saliendo de Rute, entre bellos 
parajes ycascadas, nos toparemos con IznáJar, cuyo castillo emerge 
en la cima rodeado por el limpio embalse del rfo Genil. En Lucena, 
pasearemos desde la plaza Nueva, hacia la Torre del Moral y los 
restos de las murallas que aún se conservan. De Lucena, hacia 
Cabra, donde se hallan los restos del castillo a la entrada de la villa, 
actualmente ocupado por el Colegio de las Escolapias y bastante 
transformado por construcciones posteriores. Finalmente llegamos 
a Doña Menera, donde caminando hacia el casco antiguo, llegaremos 
a los restos del castillo. 

Comenzaremos por la Cuna del Barroco, señalando únicamente 108 

monumentos más Importantes, cuya descripción se encuentra en el 
estudio monográfico de cada villa. 
Priego de Córdoba: Hospital e Iglesia de San Juan de Dios, Iglesia de 
la Asunción, Iglesia de la Aurora, Iglesia de San Francisco, Iglesia de 
las Mercedes, Fuente del Rey. 
Lucena: Iglesia de Santa Clara, iglesia de las Angustias, Sagrario 
Iglesia de San Mateo, portada de la Igle.sia de San Juan de Dios. 
Cabra: Sagrario de la Iglesia de la Asunción, Iglesia de Santo 
Domingo, Iglesia de San Juan de Dios. 

RUTA GEOLOGICA 
Desde el punto de vista geológico, la Subbétlca presenta una gran 
variedad de formas karsticas, que podremos admirar siguiendo la 
siguiente ruta. En Cabra, hemos de destacar la Nava, que son los 
llanos del macizo de la sierra. Las Dolinas, de la misma sierra asr 
como el llamado Laplaz de los Lanchares. Camino de Cabra a 
Carcabuey, nos encontraremos con los Hoyones de la sierra de 
Jarcas. De Priego a Almedinilla, se hallan las Dolinas de la Sierra de 
Albayate. Desde Priego a Fuente Tójar, la Cueva Jonda en la sierra de 
los Judlos. Finalizaremos con Las Dolinas en la sierra de Zuheros, 
llegando a la cueva más Importante de toda la provincia; la cueva de 
los Murciélagos, ascendiendo por la llamada Cañada de los Malos 
Vientos. 

RUTA DEL MONTANISMO 

Enumeraremos sólo algunas de las muchas rutas de montaña que 
pueden realizarse en la Subbétlca, sabiendo que ofrece tantas 
posibilidades que depende de nosotros el marcar la ruta deseada. 
1.- De Rute a Priego, por la sierra de Rute y la Tiñosa. 2.- De Rute a 
la Garganta del Rfo La Hoz, por la sierra. Igual por carretera. 3.- De 
Rute a la cabecera de la Presa de IznáJar, subiendo al Cerro de la 
Camorra. 4.- De la Sierra de Cabra a Luque y Zuheros, siguiendo el 
Arroyo Bailón. 5.- De Cabra a los Hoyones de Gaena. 6.- Desde Priego 
a Carcabuey, a la cima de la Tiñosa ya la Horconera. 7.- De Luque a 
Carca buey, por carretera, atravesando la Sierra Alcaide. 8.- Subida a 
la Sierra de Cabra, Lucena, Zuheros ... desde cada pueblo. 9.- Igual­
mente, pueden efectuarse salidas para coronar los puntos más altos 
de esta comarca: La Tiñosa, de 1.570 mts.; Pico Bermejo de 1.476 
mts.; Pico LobateJo de 1.380 mts. 

RUTA DEL AGUA 
En Cabra, la Fuente del Rfo, y la fuente de las Piedras. En Palencia na, 
el paisaje que rodea al rfo Genll, con un parque forestal de ICONA, 
Junto al rro, asr como diferentes vistas panorámicas a lo largo del 
cauce. En BenameJf, el rlo Genil, con el puente de Hernan Rulz y 
vistas panorámicas. Camino hacia Rute, nos encontramos con los 
manantiales y fuentes del dro Anzur de Zambra. En Rute, camino de 
IznáJar, nos desviaremos hacia la Garganta del rfo dge la Hoz. En 
Iznájar, el embalse del rlo Genll, con posibilidades deportivas, 
cámplng, playa. Subiremos hacia Carcabuey, hacia el Manantial de 
las Palomas, Fuente Dura, Marsergar. Por último en dirección a 
Priego, las Angosturas, Zagrilla y en el núcleo urbano, la monumen­
tal Fuente del Rey. 




